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La reciente traducción castellana de la obra de H. A. Rommen The 
State in Catholic Thought (1) constituirá sin duda, para muchos medios 
españoles e hispanoamericanos, una clara fuente de información sobre la 
filosofía política católica, pero debería también servir de ejemplo estimu­
lante para que entre nosotros tomara más amplio vuelo el deseo de reanu­
dar la tradición de nuestros clásicos en la doctrina jurídico-social. 

Si ya Rommen, con sus estudios sobre el Derecho Natural y la Teoría 
del Estado en Francisco Suárez (2), por citar los de mayor volumen y 
significación doctrinal, nos dio un ejemplo vigoroso en este sentido, aho­
ra habremos de sobreestimarlo y no tanto por la condición seglar de su 
autor como por el emplazamiento de su obra en una circunstancia cien-

(1) Bajo el lítiilo Eí Eslado en el ¡icnudmienlo aitóUco y con una versión ágil y cnidada 
de E. TIERNO GAI.VÁN, lia sido piiblicada ))or el Ins l i ln lo de lísliidio? Polílicos. Biblioleca de 
cuestiones acluales. Madrid, 1956. (La edición del or iginal que se lia Iraducido es del año 1950, 
St. Louis. London, 13. Herder Book C°.). Por su par le . Tierno lia dedicado al au l e r y su obra 
un estudio Ululado H. fíomnten y el Eslado en el pensamiento calólico. Vid. Boletín del Semi­
nar io de Bereclio Políllco. Universidad de Salamanca, enero-abri l , 1956, págs. 152-158. 

(2) Vid. ROMMEN : Le Droit Naliircl. liistoire-DocIrinc. Versión francesa e introducción de 
A. Marmy. Gloff, París, 1945 y Díc Staatslehrc des Franz Siiarez S J., Volksvercin Verlag. 
München-Gladsbacb, 1927. Hay Iraducción castellana (Madrid, 1951) de V. García Yebra con 
Estudio pre l iminar de E. Gómez Arboleya, publicada bajo el lítiilo La Teoría del Eslado y de 
la Comunidad inlernacional en Francisco Siuií-ez como vol. 1 de la Colección de obras maestras 
de Derecho Internacional que han comenzado a edilar los Insti tutos de Derecho • Inlernacional 
de España y Buenos Aires. 
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tífica y sociológica en apariencia tan poco propicia para promover un 
empeño semejante. Justo será, pues, que en lo posible le secundemos, 
procurando al menos que su tarea encuentre el eco que merece. 

Las páginas que siguen, alentadas por este propósito, son algo tardías 
en relación con el momento en que apareció dicha versión (1956), tardía 
a su vez, lo que es más de lamentar, si se tiene en cuenta la fecha en que 
vio la luz la obra original (1945) pero pueden ser eficaces para atraer so­
bre la misma la atención que no debe faltarle. Y no le faltará porque 
bien puede decirse de obras como la de Rommen que, por su rigor, por 
lo ambicioso de su cometido y hasta por su estilo, no pierden actualidad 
Y desde su propia aparición resultan de obligado manejo. 

La ocasión es propicia, por otra parte, para recordar con gratitud y 
admiración la ya reconocida influencia que el pensamiento católico ale­
mán del pasado siglo y del presente ha tenido para el renacimiento de 
una filosofía iusnaturalista que se reveló nuevamente dotada de sensibi­
lidad histórica al ofrecer, con seriedad, cabal respuesta a la problemática 
espiritual, política y aun económico-social del mundo contemporáneo. 
Rommen está.inserto en la tarea de ese renacimiento y es también su 
fruto. 

Existe en el pensamiento católico germánico un marcado realismo y 
democratismo que contrastan con las ideas autoritarias de cierto integra-
lismo teológico y conservatismo social. La Compañía de Jesús ha infor­
mado principalmente aquella dirección. Recuérdense las obras de T. Me-
yer, A. Lehmkuhl, del austro-italiano Costa Rossetti, de J. Biedenlack, 
V. Cathrein y los más modernos O. v. Nell-Breuning, G. Gundlach y 
F. Frodl. La tradición es viva en J. Mausbach de quien fueron discípu­
los, entre otros, Tischleder y Rommen. 

Con los anteriores y en la misma línea iusnaturalista, hay que citar 
a M. Grabmann, J. Steffes, E. Hoelscher, K. Petraschek, O. Schilling, 
C. Pesch, el cardenal J. Hergenroether, G. Briefs... 

Ciertamente a estos hombres debemos obras capitales sobre filosofía 
católica del Estado y una aportación tan decisiva como el Staatslexikon. 
Una excepción en la dirección anticonsei'vadora aludida, es Hertling y 
en general los escritores de la orden dominicana (3). 

A partir de la república de Weimar, la contribución a la filosofía po­
lítica católica se centra, además de algunos nombres ya citados, en 
W. Ranch, A. Pieper, H. Schroers, F. X. Arnold... 

Fruto específico del clima y el esfuerzo que venía alentando todo este 
pensamiento han sido las más autorizadas monografías, algunas ya clá-

(3) Vid. de HEHTI.ING SUS artículos en la edición del Staatslexikon de 1911. Seguramente 
ppr ello ha suscitado estudios tales como los de W, Polle y J. Urbanowski. 
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sicas, sobre Santo Tomás, San Agustín, Vitoria, Suárez, Molina, Bellar-
mino y León XIII (4), sin que falten obras de envergadura en los tiem­
pos más recientes como lo demuestran por ejemplo las de Max Fibrilla 
que ha tratado el problema de la resistencia de modo aleccionador (5); 
de R. Hauser, que se ha ocupado de la autoridad política en relación con 
la ética protestante y la teoría católica de la sociedad (6); del citado 
O. Nell-Breuning, que ha trazado una teoría cristiana de la sociedad (7); 
de Th. Geppert quien, continuador de las tendencias de Hildebrand y 
A. Rademacher, enfoca .la problemática social desde el ángulo teológi­
co (8). Citemos en ñn la decisiva contribución de J. Messner en el estricto 
campo del Derecho Natural (9) y ese instrumento de recta información 
y doctrina para las ciencias políticas que es el nuevo Wórterbuch der 
Politik. 

Hay, por último, un campo de problemas e investigaciones que guar­
dan íntima relación con el Estado y el Derecho y que, orientado también 
por el iusnaturalismo católico, encontró en el pensamiento alemán con­
temporáneo profunda atención. No hará falta al respecto recordar el mo­
vimiento doctrinal y práctico en torno a la cristianización del mundo 
económico, en el que pronto salta al primer plano Ketteler con sus segui­
dores. Pero sí conviene en un nombre de marcada influencia en este or­
den. Nos referimos a H. Pesch cuyo solidarismo ha sido tan estudiado, 
a veces tergiversándolo, dentro y fuera de Alemania (10). Ni puede olvi-

(4) DcsIac.Tnios corno ejemplares y dignas do iniilacií'in las monografía? dedlcndas al glo­
rioso Pontífice. Vid., en efecto, W. SCHWF.R : Leo Xllf, 192,3; O. .SCIIILLI.NC. : Die Slaals-und .So-
zinUehre des Papsles Leo XIU, Koln, 1925; P. TISCIILHUBR : Die Staatslehre Leos XHl, Münclien-
Grudlacli , 1925 y su art ículo sobre el lema en el Slaalslexikon (edic. de 1929, vol. IIT); J. B 
Sf.iiusTER ; Di'í! Sozialthre nnch Leo XIII iind Pilis XI. Fre ibi i rg im Breisgau, 1935. 

(5) Kn el cap. V do su Deutsche Sclticksalfrayen. 2." edic. Frankfur t , 1950. 
(G) Vid. /lii/oríffií und Maebt. L. .Schneider, I le i ldelberg, 1949. 
(7) Vid. Ziir C/ir/sOíc/icn Gescllschtt/tsiehrc, 1947. 
(8) Vid. su Tlieoloqie der menschliclten GeseUschajt, 1948. 
(9) Vid. sobre ,lodo su Social lUliies, Naliwal Law in Ihe Modcrn ll'oi'/rf. .Sí. Loiiis-Lon-

don, 1949. (Edic. a lemana : Naturrechl, 1948). 
(10) La referencia a IT. Pescb resulta aquí m u y obligada, no sólo por su influencia en el 

pensamiento social católico, sino t a m b i í n por la decisiva ejeniplaridad de su actividad en el 
marco de una ciencia económica que se inclinó al j ier lamente a dcsplrzar ledo juicio do valor 
en el estudio y solución de los problemas cconómieos. Pesch ofreció como criterio fundamen­
tal lina base moral a dicbos esludios, se opuso al l iberal ismo y al marx i smo, al nacionalismo 
y al in ternacional ismo. Sir fecimda idea del solidarismo crist iano no debiera olvidarse hoy. 
Como interpretaciones fieles del autor , en t re otras obras fundamentales , del LehrbticJt der A'«-
(íonaííicoiioín/e (5 vols. F r ibu rgo de Hrisgovia, 1905-1923), vid. los trabajos de W. ScnwKR, tal 
vez el mejor expositor y cont inuador del Solidarismo de Pescb, Nell-Beuning y Müller así 
como el Symposium publicado con ocasión del 25." aniversario de la mue r t e del gran teórico : 
Symposiuin on Heinrich Pescb. Social Order, abr i l , 1951. También el l ibro de R. H. MuLc.tny : 
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darse lina contribución colectiva al tema de la cuestión social como la 
que supone «Die Soziale Frage und der Katholizismus» (11) publicada 
en conmemoración del cuadragésimo aniversario de la RerumNovarum. 

Hora es ya de ocuparnos directamente de Ronimen cuya obra no es 
ajena al clima v el fervor de toda la producción iusnaturalista de ese 
pensamiento católico alemán aludido. 

ha auténtica norma y medida de los actos humanos en la vida políti­
ca es la verdad, nos dice Romrnen en la introducción de su obra. Y esta 
verdad, a la que el hombre tiene acceso por su inteligencia, está integra­
da por una serie de postulados de los cuales surge un deber ser cuya reali­
zación es cabalmente la tarea de la política. 

El conocimiento de este deber ser aparece hoy en día tanto más in­
soslayable cuanto más prepondera el criterio de la eficiencia como justi­
ficación de la idea y de la actividad totalitaria del Estado y cuanto más 
se afirma la pretendida exclusividad científica de toda teorización «posi­
tiva» de los fenómenos sociales. 

La Filosofía política, se añade, no es un pensamiento vacío, es una 
reflexión, sobre lo que la experiencia y las ciencias empíricas le ofrecen 
como material (12). Y además «el fin del hombre, la naturaleza huma­
na, las normas objetivas que afectan al hombre en cuanto ser político son 
hechos lo misrno que las formas de gobierno parlamentario o la dictadu­
ra totalitaria» (13). 

Una justificación y emplazamiento semejante de la Filosofía en el 
marco del saber político, son aplicables con especial acento a la filosofía 

Tlic Econnmirs o/ 11. l^cadi. Moil, Nr\\' York, 1952. Tmporlnnlc en nin|pi-ln (lo crítica del C.Tpi-
l:ili?ino y clol Socialismo y cxposici/ni do la i-oforma social ci'istiana, os la ohra do .T. MHSSMÍIÍ : 
Dir í^nzitilc friigr que . i'xddicada en 1932, li:i alcanzado ya la se.\l;i odie. Vorlag.eanslall Tyrclia 
A. C , ln .* rnc l i , 195G. 

(11) Kdil. por .1. .^Ii'ieilor con valiosas colaboraciones. Paderborn , 1931. N'o dehemos silen­
ciar, en iin recuerdo fiel f)ensaniionlo católico a lemán, los nombres do A. Dcnipf, H. Gnardin i , 
W. Cur ian , el mismo Max .Scbelor (en su época calólica) lan conocidcs por los leclores españo­
les. Ni la fecunda aportación do la conocida Gocrres Gesellschaft. Lo más rec ien te ' que conoce­
mos en este orden como estudio de conjiinlo es la impor tan te contr ibución de E. Alexander 
al .vcl coloclivo Church and Sociely. Calholic Social and Political Thoutjht and Moiiemcnts, 
1789-1950, edil, por J. N. Moody. Arls., Inc. , Ncw-York, 1953, t i tulada Cluirch and Sociely in 
Gcrmany. Social and PoUlical Moncmcnts and Ideas in Germán and Anslrian Catholicisni. 
1789-1950 y que abarca las págs. 325-583 de dicho vo lumen colectivo. 

(12) KoM.MK.N : El Estado en el pensamiento católico, pág. 62 de la versión castellana citada. 
En lo sucesivo nos l imi taremos a consignar las págs. entendiéndose referidas a dicha versión. 

(13) Ib ídem. . . . 
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política católica. Bastaría recordar su arraigo en la cultura occidental, su 
perennidad informante, positiva o negativamente, de la. aventura intelec­
tual europea en torno al hecho de la sociedad y del Estado: el sentido 
personalista, de defensa del hombre y de la imperatividad de un orden 
de justicia como entendimiento acertado de la vida política; su firmeza 
V oportunidad ante todo error o atropello en la trayectoria del pensa­
miento y la acción relativos a esa misma vida: y sobre todo la fecundi­
dad que le es propia para enfrentarse victoriosamente con cualquier nue-. 
vo brote ideológico con pretensiones de vigencia en' ese mundo siempre 
inquieto y siempre vital de la política... Anotemos por lo pronto que do­
mina toda la obra de Rommen el enérgico propósito de desarticular uno 
de los tópicos más calificados en torno á la filosofía política católica: el 
de que se trata de un sistema bien trabado, pero lleno de generalidades. 

En un bello simil, compara a esta filosofía con una catedral antigua 
que se va llenando de obras de arte y completándose en su arquitectura. 
Resulta insospechado el número ingente de quienes, dentro y fuera de 
esa catedral, siguen creyendo desnudos sus muros seculares y vacías sus 
gloriosas bóvedas. El libro de Rommen, por otra parte, no se lirnita a ser 
una minuciosa guía turística de esa Catedral. Es una renovada interpre­
tación de la misma como un monumento sólido pero ágil, por cuyas in­
finitas vidrieras se percibe la irisada realidad de la vida político-social. 

Hay una afirmación central en la caracterización. del pensamiento po­
lítico católico como «esférico» (14) frente al «lineal» moderno. Ello con­
diciona su misma exposición. Uno y otra aparecen reiterativos y en reali­
dad ello no es sino la consecuencia de la implicación substancial de todo 
tema en el punto de partida: la naturaleza política del hombre y el ori­
gen divino de esa naturaleza llamada a la perfección, en la vida social, 
por su Creador. 

Aquí la apologética no es intencionada, es inevitable. Como lo son la 
riqueza y la densidad en una obra cual la de Rommen, bien consciente 
de lo inexhausto de ese punto de partida. 

El fruto final es el equilibrio. Lo que merece destacarse, porque los 
problemas socio-políticos modernos suelen exponerse más que animados 
excitados por cierto viento dramático, que tal vez acentúe esa proclividad 
al énfasis, tan propia de la mentalidad de hoy. Cuestión ésta que nos 
preocupa, máxime cuando no la vemos correlativa con la saturación his^ 

(14) Pág. 31. Es igualmenlo luminos.i su calificación de conservador aplicada al pensa­
miento católico en cuanto no abandona "aquello que ha probado su valía tras una larga ex­
periencia, para sustituirlo por nuevas e inexperimenladas ideas». En cambio, este pensaniiento 
huye de todo conservadurismo en cuanto ello representa anquilosamienlo o culminación faná­
tica de uiia idea. Los ismos caracterizan al pensamiento moderno que es por tanto fanático. 
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tórica que esa misma mentalidad perece haber logrado. Destacar la asom­
brosa serenidad del pensamiento político católico en el marco de un pen­
samiento político «enfático» nos resulta un imperativo muy actual, fuer­
temente demandado por la lectura de la obra de Rommen. 

Este equilibrio ha tenido que mantenerse y fortalecerse en lucha con 
concepciones de la más variada estirpe y perspectiva. Así, frente al irra-
cionalismo de la clase o de la raza; frente a la teología política; frente 
al romanticismo contrarrevolucionario y el pragmatismo sociológico; 
frente a Lutero y a Calvino cuya Bibliocracia tanto dista de la filosofía 
político- católica; frente al paternalismo; frente al espíritu científico del 
siglo XIX en cuanto que al oponerse a los inanimados esquemas del De­
recho Natural racionalista de la Ilustración, introdujo injustificadamen­
te en. las ciencias sociales una filosofía positivista. «Cualquier ciencia que 
tenga un orden sistemático —recuerda aún hoy Rommen— necesita de 
primeros principios o no logrará su objeto». 

En la medida en que la obra,de Rommen cuida de reflejar esta perfi­
lada estructura de la filosofía política católica corre el peligro de no ser 
valorada en su enorme significación. No ofrece a primera vista y en blo­
que la vitola de un libro sensacional, salvo, si acaso, el hecho mismo de 
su aparición, de su volumen y de su tono referidos a su específico conte­
nido. Si algún «escándalo» suscita, éste se dará más probablemente en 
ciertas mentalidades que navegan entre desmayadas simplificaciones y si­
lencios inexplicables en orden a la traducción concreta, en los sistemas 
políticos vigentes, de la filosofía política católica. 

Existen por un lado sinceridades de este tipo: «Cualquier filosofía po­
lítica que desprecia la verdad de que el hombre es «religioso» no puede 
salvar la disyuntiva entre la anarquía o el Dios-Estado con todas sus con­
secuencias» (15). Y también: «La philosofia política perennis no puede 
identificar sin más el catolicismo con una forma histórica política, por^ 
que la forma política de gobierno como' tal no garantiza la realización 
más perfecta del bien común» (16). 

Predominantemente histórico, este problema de las formas de Go­
bierno, tiene todavía un marco más amplio. Políticamente hay que dis­
tinguir las instituciones de las ideas que les sirvieron de fundamento en 
su aparición. Sucede que la justificación teórica se formula en un momen-

(15) Pág. 89. I.a afirmación cslí lieclia al ocuparse tlol agiioslicismo moderno y al deslacar 
el horror vacui que experimenta el alma natnrnUler rM-isliana, lo que da lugar a la sustitu­
ción del verdadero Dios por el Dios-Eslado. Como Rommen añade líneas más abajo «es el 
cambio de las ideas sobre la naturaleza del hombre lo que es básico». 

(16) Pág. 549. El autor recuerda al respecto los elogios de León XIII a la constitución 
norteamericana y a la vez su protesta por las exageraciones antihistóricas del P. Hecker que 
convirtió el régimen constitucional de su país en un ideal eterno y universalmente realizable. 
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to histórico dado y puede llegar a olvidarse o marginarse mientras las 
instituciones subsisten (17). A nuestro juicio la tesis es substancial y ex­
plica, desde el supuesto de la filosofía católica, cómo el parlamentarismo, 
el sufragio universal, el intervencionismo estatal, la soberanía popular, 
han sido enjuiciados tan diversamente en el seno común del campo doc­
trinal católico, según se hayan tenido en cuenta o no los fundamentos 
doctrinales concretos que históricamente se vincularon a aquellos fenó­
menos (18). 

El propio Rommen, que ha encontrado explicables posiciones como 
las de Suárez, Bossuet, De Maistre o Taparelli, llega por su cuenta a afir­
mar que «la perfecta forma política es la democracia... no como técnica 
de consentimiento, sino de una forma de consentimiento que sirve mejor 
para realizar el bien común en armonía con la dignidad del hombre 
como ser racional... (19). Para Rommen, por lo demás, la democracia se 
caracteriza porque su elemento esencial, es decir, el Gobierno de libre 
discusión, persuasión y consentimiento, descansa en la idea moral de la 
solidaridad y lealtad... (20). La democracia, en fin, no es la forma polí­
tica del relativismo religioso y político. ' 

Por eso Romi;nen quiere situarse ante el liberalismo de forma indubi­
table. El liberalismo es «la gran herejía del siglo XIX» porque consiste 
en «la sustitución de las categorías políticas de orden, ley y autoridad so­
berana, por las categorías económicas de utilidad, producción y prove­
cho» (21). La amenaza del liberalismo a la vida comunitaria ordenada, 
«estriba en convertir él éxito económico en la medida de la reputación 
social» (22). 

(17) Vid. tles.irrollaila esla tesis oii las pígs, i502-.503. En la primera roncrelanieiile añade: 
«VA valor de las iiis'ilucioiics se mide en úllimo lérmino por su servicio al bien común y no 
por las ideologías que ayudan a introducirlas en el orden constitucional». Todo el cap. XXI 
está dedicado al problema de las formas de gobierno. 

(18) Págs. 502 y 503. 
(19) Pág. 164. 

. (20) Págs. 550-1. 
(21) Pág. 329.' 
(22) Pág. 330. Hommen puntualiza con decisión esta valoración de la vida política por 

jiarle del Liberalismo desde el sólo punió de vista económico y consigna el auténtico desenmas-
caramienl.0 de tanta postura liberal que lia pretendido alzarse con 1::. única defensa del hom­
bre frente al Estado. Con tal valoración, lo que se pretendió y ccnsiguió fué empequeñecer al 
Estado y asegurar el predominio itel burgués en la vida social, más aún, convertirlo en modelo 
axiológico de la vida liumana. Por otra parle, resulta aleccionador el hecho de que en ocasión 
del famoso Coloquio Lippniunii celebrado o.n 1938, los teóricos que pretendieron fijar de 
antemano un concepto de Liberalismo de cuya salvación se iban a ocupar, sólo pudieran con­
seguir un punto de coincidencia en esta fórmula: Le crilere dw Libcjalisnic est celui du Ubre 
jea da mocanisine des prix. Vid. Co/iip.'c flendu des séances du Colloqiie Lippinann. Mediéis, 
París, 1939. Sobre el espirilu de la Asamblea, ctr. la introducción de L. Rougler. Un examen 
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He aquí delimitada una posición, para evitar confusiones desde el 
principio. Rommen, con su libro, se sitúa históricamente ante el fenóme­
no del totalitarismo que todos atacan y casi todos desde supuestos demo-
erático-liberales. También lo ha condenado la Iglesia. Pero ello no autori­
za a vincularla a una posición contra la que ha luchado durante todo el 
siglo XIX sin que las cosas hayan cambiado en lo más mínimo para que 
alguien crea que el liberalismo es «absuelto» ahora, en vista de cualquier 
suceso histórico o de la actual distribución de poder en el mundo. En 
cuanto la democracia es democracia liberal, importa mucho al pensa­
miento político católico, que en Rommen es sanamente democrático, per­
filarse frente a ella. Es pues desde su propia posición y no desde la filoso­
fía liberal o la filosofía democrática ral como se viene entendiendo, desde 
donde la Iglesia enjuicia cualquier sistema político y en particular el to­
talitarismo contemporáneo. La plataforma de tal enjuiciamiento es el 
personalismo cristiano. 

El personalismo que informa toda la filosofía política católica en la 
exposición de Rommen resalta sobre todo en dos ideas que bien merecen 
nuestra atención. Una es la del hecho mismo de la sociedad, o mejor, de 
la vida en común, que no surge por la mera proximidad de la individua­
lidad, sino por «la voluntad, la condición de la persona de permitir la 
participación de los demás y de participar ella misma en los valores per­
sonales de otros... (23). Otra es la de que «la comunidad obtiene su pro­
pio valor del hecho de estar vinculada a la perfección de las perso­
nas» (24). Esta es la medida de la dirección de la persona a la comunidad 
como un todo. Ahora bien, la perfección personal es el desarrollo de la 
propia naturaleza humana, cuya realización es el ideal de su existencia 
moral» (25). 

El Estado surge entonces como un orden, unitas ordinis, ordo rerum 
humanarum. Pero no es toda la moral, §ino, junto con el Bien Común, 
parte de la jerarquía de valores que culminan en Dios (26). Es un míni­
mum ético coactivo. 

de las diversas Icnrloncias del llamado Neoliberalismo, en J. CHOS : Le Keo-Liberalismc. Elude 
pos/í/i'c el. crilique. Mediéis, París, 1950. un enfoque más aclunl, en el cil. LIPPMANN : Public 
Phylosophy, New York, 1955, de la que hay Irad. castellana bajo el título La crisis de la de­
mocracia occidenlal. Edil. Hispano Europeo, Barcelona, 1956. A estos problemas me refiero 
en un libro de próxima aparición. 

(23) Pág. 57. 
(24) PAg. 51. 
(25) Pig. 274. 
(26) Pág. 358. En este concepto del bien común como valor relativo se encuentra uno-de 



Heinrich Rominen y el pensamiento político católico D-13 

• ¿Qué causas provocan el intervencionismo estatal y a la postre el to­
talitarismo? Rommen percibe claramente que el fundamento ideológico 
de tales fenómenos está en la identificación entre poder y moralidad 
—sólo predicable de Dios—aplicada modernamente al Estado. Ese paso 
del mínimun al máximun ético coactivo, resume toda la trayectoria de 
una forma política en clara lucha con el jusnaturalismo trascendente y 
la doctrina católica. Por eso hay que conceder más importancia de la 
que se viene dando a la idea de la religión civil de Rousseau, repetida­
mente aludida por Rommen. Y por lo mismo hay que concluir con él 
que-el totalitarismo crece con más rapidez en las culturas nacionales en 
las que durante generaciones se ha ridiculizado la idea del Derecho Na­
tural (27). Junto a ella ésta otra observación del máximo interés: «en la 
más integrada e interdependiente vida social y económica, la interven­
ción del Estado, es decir, el incremento del mínimum ético coactivo, cre­
ce en proporcióif inversa al fracaso de las virtudes políticas y socia­
les» (28). Habría que ver en esta alusión de Rommen de matiz psicológi­
co social profundo, cómo quedan aquí envueltos fenómenos y tendencias 
contemporáneos. 

A la abdicación, de la Sociedad, sucede el predominio del Estado. 
Pero advirtiendo que tal abdicación culmina en una progresiva introduc­
ción en lo íntimo de la vida humana de una moralidad, supremamente 
radicada en el Estado. Las virtudes sociales y políticas en que Rommen 
piensa son las que arraigan en una moralidad fundamental que existe 
más allá del Estado aunque envuelvan a éste. 

los puntos claves de In filosofía política calólica, que huye tanto ríe quienes afirman solamen­
te ta relatividad del bien c o m ú n , olvidándose de qne es \in valor, 4;omo de quienes proclaman 
con ignal l imitación su valirsidad, olvidando que es relaliva. Porque la j e ra rqu ía de valores 
de que el bien común y el Eslado forman parle cu lmina en Dios, uno y otro son valores; no 
.ibsolulos, sino relalivos, a u n q u e su rclalividad es respeclo a Dios. Así oí Eslado y el líicn co­
m ú n se engarzan en el orden maravilloso do la creación y el plan divino y son exaltados 
m u c h o más que por cualquier concepción inmancnl is la qiu: los sitúo en la cúspide de 'ifia 
escala axiológica exclusivomenle m u n d a n a . Por oira parlo, imcdo lu.blarse de rclalividad del 
bien común nacional, respecto al in ternacional , poro esta no es la cuestión que inlorcsa ahorii 
d i rec tamente . Vid. sobre esto, P. LUCAS VEHDÚ : Bien Común y Orden Iitlr.i-iwcional. Anu.ario 
de la Asociación Francisco de Vitoria. Madrid. Vol. X, págs. 69-106. 
. (27) Pag. 351. .. . . . 

(28) Píig. 332. El espíritu de cooperación y de resi)onsabilidad social consti tuyen el único 
freno del creciente inlervcncionismo eslalal que , usin duda no es el mejor para proteger el 
bien c o m ú n , sino jus t amen te el peor—añadirá Rommen más ailehiule—-jiero no hay otra elec­
ción» ante esas exigencias de libertad de empresa o libertad económica que encierran en ver­
dad un profundo egoísmo en el alma de los poseedores. De nuevo Homnien : '.ciLa libertad se 
merecerá y se ganará por el servicio virluosg al bien común» (pág. 333). 
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El paso desde este jusnaturalismo, radicante de la moralidad política 
más allá del Estado y de la voluntad humana, se opera en el estricto 
campo jurídico en el que nuevas precisiones son necesarias, al par que se 
sigue negando desde esta perspectiva el positivismo ambiente. 

El Derecho no es más, aunque nada iTienos, que la base del orden. 
Ahora bien, este Derecho tiene un contenido esencial y determinante. 
«La naturaleza y fin de la comunidad directamente, la naturaleza y fin 
del hombre últimamente, son los que constituyen la base del orden: el 
Derecho» (29). Por eso el Derecho no es el orden, sino la base del orden. 
La noción del orden político es más amplia, nías rica que la que puede 
encerrar el Derecho como forma legal. Dentro del orden político cabe el 
Derecho en cuanto sistema de normas positivas recopiladas en los códi­
gos o en las colecciones de jurisprudencia y junto al Derecho los usos, 
las costumbres tradicionales, el Volkgeist; pero forma ordenadora, el or­
den legal, cuya función es asegurar la tranquilidad, la seguridad y la paz, 
es como el lecho de un río por el cual transcurre la vida del pueblo (30). 

He aquí por qué el fin del Estado no es sólo la ley. La imagen común 
del Estado de Derecho como una realidad que se agota en la llamada 
juridicidad, resulta angosta, excesivamente esquemática y por supuesto 
limitada a un horizonte individualizado por un tipo concretó de homo­
geneidad social. Será muy conveniente insistir en este punto. 

En Rommen, el estudio de la homogeneidad social es un signo más 
del realismo con que él cree interpretar adecuadamente el pensamiento 
católico, un pensamiento jusnaturalista en pugna, cada día se ve más, 
con los esquemas inanimados elaborados por la razón del hombre moder­
no. El tema de la homogeneidad social ilumina y concreta esa magna 
quaestio del bien común y enfoca con evidente acierto problemas como 
el de la particularidad de cada Estado y el cambio de signo que históri­
camente se opera en el seno de las comunidades sociales y que dá lugar 
a formas políticas perfectamente diferenciadas. Por otra parte ¿no es 
éste el asunto que se halla a la base de todos los interrogantes, diagnósti­
cos y propósitos de carácter político de nuestro tiempo? 

La experiencia última de ese máximum de homogeneidad social, in­
tentado o logrado, que es el Estado totalitario y el Estado nacionalista 
plantea con acento dramático nada menos que el hallazgo de una homo­
geneidad social suyo contenido sea cabalmente el evitar el juego fatal de 
la dinámica maximalista que informa la existencia de una homogenei­
dad bien arraigada. Con otras palabras, que seguramente y en el fondo 
aspiramos a una homogeneidad social capaz de sostener y animar una 

(29) Pág. 728. 
(30) Págs. 383 y 384, 
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convivencia política ordenada y, a la vez, impotente por sí misma para 
llevarnos ál totalitarismo de cualquier signo, como exacerbación de la 
idea de homogeneidad. 

Pues bien, y contando con que en el orden abstracto la homogeneidad 
fundamental para el Estado—nos dice Rommen—radica en la naturale­
za social del hombre y en el orden concreto en una comunidad de inter 
reses y convicciones morales o creencias religiosas; contando también 
con que hay un máximum de homogeneidad (el totalitarismo de la raza 
o de Ja clase) y un mínimum (el liberalismo: creencia en los principios 
del capitalismo), sólo merece el nombre de Estado de Derecho aquel Es­
tado en que la homogeneidad social está predominantemente al menos 
determinada por el Derecho. Pero aquél, pensamos nosotros, en que la 
homogeneidad social es ante todo moral y dentro de ella y constituyen­
do su míminum indiscutible, el Derecho. 

Dentro de ella. Tal es lo decisivo en la recta concepción del Derecho 
y de un auténtico Estado de Derecho. Pues un Estado no representa el 
tipo más .depurado y perfecto de organización de la convivencia porque 
se configure tan sometido al Derecho positivo que llegue a identificarse 
con él o no pueda actuar fuera de sus normas, sino porque se comprende 
y define a sí mismo como un ser moral y tiene del Derecho el concepto 
de positivización de una moralidad trascendente a la voluntad y al pro­
pio factum- de-la comunidad de los hombres. 

He aquí por qué, finalmente, el llamado «Estado de Derecho» resulta 
una fórmula histórica de convivencia y de poder en que el máximum de 
lo jurídico no sólo representa teóricamente el máximum de la homoge­
neidad social sino también el máximum de identificación entre morali­
dad y derecho positivo. Si hemos de ser lógicos, una suerte de totalitaris­
mo que se caracteriza al fin por exaltar el mínimum de una homogenei­
dad social, que es el Derecho positivo, a la categoría suprema del orden 
moral. 

Ni se piense que el pensamiento político católico ha roto su equilibrio 
por este enfoque que alguien llamaría «moralizante» del problema apun­
tado. En el propio Rommen hay dos aplicaciones muy concretas—entre 
otras muchas—que nos place destacar. En ese juego, solamente en apa­
riencia confuso, de los conceptos Estado corno estructura y orden de la 
convivencia y Estado poder, resplandece un profundo realismo al compa­
ginar su idea de homogeneidad social con el tema de la subsidiariedad 
del Estado en muy diversos aspectos (así se ven los problemas de cual­
quier federalismo, del intervencionismo económico o el monopolio de la 
enseñanza, por ejemplo) y al descartar las sutilezas legales como el me­
dio más eficaz para contener los abusos de poder. 
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En este último aspecto su alusión a los libros de educación de prínci­
pes de los siglos XVI y XVII (31) no pretende sólo defender la suprema­
cía de la restricción moral en el orden apuntado del control del poder; 
está refiriéndose implícitamente a un tipo de Estado en que la homoge­
neidad social no estaba predominantemente determinada por ese míni­
mum del Derecho positivo, sino por otros factores, los cuales eran capa­
ces, por otra parte pero simultáneamente, de operar en dicho orden del 
control, y con igual o superior eficacia que el moderno Derecho positivo. 
Un proverbio antiguo rezaba así: Nunquam libertas gratior exstat quam 
suh rege pió. El mismo Rommen alude expresamente a la religión como 
base homogénea del Estado que Felipe II intentaba construir y del Im­
perio romano de la Edad Media. Es esta vinculación entre homogenei­
dad social y religión la que, por cierto, maneja Rommen para explicar 
históricamente la Inquisición y es aquí donde una vez riiás aflora el 
aliento sociológico de una- obra que, con todo, se intituló Tratado de Fi­
losofía Política (32). 

Resume muy bien la armonía entre este aliento sociológico y un firme 
presupuesto filosófico en el tratamiento de la problemática política este 
párrafo de Rommen: «Debe quedar establecido, sin embargo, como 
principio que el Estado no es.mejor porque tenga mayor homogeneidad. 
Si así fuera, el Estado totalitario sería el ideal. El principio sería: Tener 
la mayor libertad posible y una homogeneidad proporcionada al grado 
de fuerza necesario en una determinada situación histórica» (33). 

Desde estos supuestos, un problema capital en la teoría política cobra 
significación muy diversa de la que comúnmente se le atribuye. Nos re­
ferimos al de la soberanía. 

Hace bien Rommen, primero, en hacerse eco de la actual discusión 
sobre la subsistencia del término y el concepto de soberanía (34); y se-

(31) Píig. •341. Uommon cil.i al respeclo a Rivadencira y a Juan de Mariana en sus obras 
contra iMaquiaveln. 

(32) P;'ig. 321. 
(3.3) Píg. 324.- Subrayamos nosotros. 
(34) Págs. 455 y ss. A propósito de un diclamen solicil'ado por la Asamblea General de la 

O. N. U. en diciemijro de 1950 se vino en conclusión de que el Derecho Constitucional y el In­
ternacional manejan liasta seis nociones diferentes de soberanía. Hisíoria de la noción de Sobe­
ranía, en G. .IEU.I.SKK : /lí(c/cíncíiic Slaatslelire. S.'' edic, pígs. 435 y ss. y en el curso de VA.N 
Ki.RFpn.vs en la Academia de Derecho Internacional de La Haya,, bajo el título: Savereignly in 
Inlei-nnlional Lnw. Vid. U. des Cours, tomo 82 (1953-1), págs. 1-133. Aquí se examina la evo­
lución etimológica desde el antiguo oriente, así como los hechos y tendencias actuales y su 
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gundo, en no querer renunciar al empleo de una expresión que, según 
el sentido en que cabe entenderla desde la filosofía política católica, pue­
de servir con acierto a los fines de la misma. 

iQiié hay detrás de semejante y actual discusión? ¿Qué hay sino el 
convencimiento de que el concepto originario de soberanía cubre una de­
terminada estructura de poder y im germen, desarrollado durante toda 
la modernidad, de absolutismo en el ejercicio de ese poder? En la medi­
da en que dicha estructura política se desdibuja en sus contornos, sin­
tiéndose superada por otras magnitudes comunitarias y en la medida .en 
que aquel germen ha florecido en sus extremadas consecuencias, el pro­
blema es acuciante. 

Leyendo a Rommen se percibe toda la trascendencia de la fórrhula 
de Bodino (I, I, República). Y discurriendo sobre ella, se nos aparece, 
ante todo, como la fórmula de una nueva estructura política que negaba 
relevancia a cualquier otra que no fuera el Reino: ciudades, gremios, 
corporaciones, etc. Después, con la desvinculación jurídica del príncií-
pe—legibus solutus—^, se siembra eficazmente el absolutismo ya que 
se está negando la comunidad, las corporaciones y a través de ellas 
el individuo como posibles sujetos cuya voluntad podía contribuir a for*̂  
mar la ley, fruto de un pacto entre esta.voluntad y la del príncipe. 

Sobre estas dos plataformas, la sociológica y la jurídica, se construye 
una perfilada estructura política y una mentalidad moral ad usum prin-
cipís que va a informar el mundo de la convivencia en la modernidad. 
¿Tiene sentido, en fin de cuentas, dejar subsistentes e imperantes para 
el príncipe el Derecho Natural, el Derecho divino positivo y aun las lla­
madas leyes fundamentales? Un príncipe legibus solutus queda exento 
de respetar lo que la tradición y la voluntad colectiva de los hombres 
había estimado como traducción concreta en la historia de todas aquellas 
normatividades supremas. 

El grave paso que da Bodino y apoyándose en él se- sigue dando, pue­
de advertirse más al razonar así: los pactos solemnes entre Rey y Cor-

repcrcnsii'in en el conceplo. Vifl. igii.ilnienle FRAÍIA : El poder como concepto sociológico y 
como base de. la política, en Revisla Internacional de Sociología, núni, 48, Ocl.-Dic, 1954, 
pAgs. 685 y ss. Y el estudio de N. RAMIRO Rico: Lo Soberanía, en Revista de Estudios Políti­
cos, Madrid, núm. 6G. El análisis del término y del concepto de Soberanía que preocupa tanto 
áclnalmenle puede encontrarse también en \V, .1. REES ; Tlie Theory of Socereignty Bestated, 
una de las conlribuciones al vol. col, titulado P/ii/osop'jy, Politics and Sociely, edit. por P. Las-, 
lett, Oxford, B. Rlackell, 1956, págs. 56-82. Uees cree que hay tres conceptos fundamentales 
de soberanía: legal, coercitiva e influyente, que permite atribuirla, a distintos órganos y gru­
pos políticos y sociales. Hasta seis sentidos, diversos de los corrientes , muchos de ellos, cree 
S. 1. BENN que puede encerrar la palabra soberanía : A'id. The uses o¡ ¡¡Sovereigntyy en PoUti-
cal Sludies, vol. III, june 1955, págs. 109-122. . 
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tes por ejemplo no obligaban en realidad al príncipe porque fueran tra­
sunto de la ley natural sino porque ésta obligaba a respetar los pactos 
solemnes. Librarse de las leyes positivas era librarse de la ley natural que 
le imponía respetarlas y cumplirlas como pacto. La solución de este pro­
fundo inconveniente está en negar capacidad al reino, pueblo v Cortes 
para poder pactar con el Rey y crear leyes. Logrado ésto, no habrá ley 
natural que imponga el respeto a una leyes carentes en sí de fundamen­
to y posibilidad incluso de existencia. 

La subjetivación en el príncipe de la facultad de legislar es la expre­
sión teórica y jurídica de una actitud previa y subyacente de índole so­
ciológica: la negación del Reino y de sus integrantes como sujetos 
reales, dotados de poder y facultad para contribuir al establecimiento del 
orden político; la negación de la «bi-illante estratificación estática y je­
rárquica de la sociedad medieval», hasta crear la masa de subditos propia 
del Estado moderno. 

Todo el contenido de la fórmula bodiniana se desarrolla histórica­
mente en un proceso que diviniza al príncipe (Memento quia es Deus 
seu vice Deus, se le dijo a Jacobo I) y haciendo retroceder a la razón, 
exalta cada vez más la voluntad. (De Hobbes a Nietszche, hasta er fas­
cismo). Y se desarrolla en el campo concreto de la convivencia humana, 
en la negación misma del Estado y la aspiración al Estado mundial. El 
propio' positivismo jurídico es negado por un cierto positivismo moral 
(Duguit) que fundamenta un Jus inter gentes sustituto del Derecho In­
ternacional que, aunque lejanamente, conservaba la impronta de la con­
cepción clásica y escolástica del Jusinternacionalismo. 

Aquí actúa de nuevo el valor de equilibrio de la filosofía política ca­
tólica. La soberanía es una autoridad suprema en su orden y no fueron 
remisos los escolásticos en dotarla de calificativos solemnes (35).. 

(.35) L.is expresiones, cnire olras, son : poicsias indxima, siiprcmum inipcritim. Como 
h.'ice not;ir Romnien, a Bellarmino no le exir.nñaba incluso la fórmula príncipe absolulo (De 
Siimmn Ponlijicc, I, 2, cap. 2). Nos parece necesario, sin embargo, aclarar algunos extremos 
en la interprclación de Rommon a un texto de .Sanio Tomrts y también en las referencias do 
este texto tal como aparecen en la edición castellana de la obra que venimos comentando. 
Efectivamente, al ocuparse de la Soberanía (pjig. 455), Romnien afirma ; «Santo Tom.'is dice 
que el príncipe debe ser llamado Icx soliitiis (sic) porque puede cambiar la ley y porque con­
tra íl no puede alzarse ningún mandamiento o sentencian. Y en ñola, la referencia es ésta : 
Snmma TheoJ. I.'', Ilae., piig. 116 a. 5 ed. 3.". Por cierto que esta misma referencia se repite 
en nota a la pág. 457 en donde se modiTica en este sentido : Suinma Theol. 1.", llae. q. 116, a. 
5.—En primer lugar, creemos que la interpretación del texto de Santo Tomás que da Romraen 
serta más correcta seguramente diciendo que cuando el .\quinatcnse afirma que el príncipe es 
o iege soiufus se refiere a la fuerza coacfiva de la Ley, de la cual efectivamente está exento el 
príncipe, pero no lo está de la fuerza directiva. El príncipe, termina el Angélico, quoníum ad 

file:///quinatcnse
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Pero la soberanía tiene determinadas limitaciones que son precisa­
mente las que evitan el hacer de ella un mero concepto formal, suscep­
tible de alojar cualquier contenido. El Estado y su orden son parte de 
una comunidad más amplia y de un orden universal. De aquí, superan­
do incluso esa noción expeditiva de la autolimitación del Estado, es po­
sible llegar, como Rommen llega, a una fecunda concepción elástica de 
la soberanía (36) y a una semejanza de la misma con la propiedad- Aún 
rriás. Soberanía es decisión pero lo es en cuanto produce y conserva el 
orden incluso cOn la fuerza. Sólo que «un Estado fuerte no es el que, 
como ocurre con el totalitarismo, lo hace todo por sí mismo, sino el Es­
tado que está por encima de todos los conflictos de intereses y grupos 
como poder supremo y preservador y protector del orden del cual depen­
den todos los grupos (37). 

Y un Estado es soberano en el plano internacional (la soberanía no 
es contradictoria, antes bien es una conditio sine qua non respecto al 
mismo, dice Rommen) en cuanto es independiente, es decir, libre, para 
con otro igual- No es totalmente libre, pues existen valores supranacio-
nales y reglas morales y legales trascendentes a su independencia, pero 
lo es para cumplir su fin que se armoniza con el fin de cada Estado so­
berano. 

D'-f ¡iidicíuní lii'ii ral snltilits a h'ffr /¡iinnlnm nd riin rlirrcflrom rjiis. xrd d.rhrí rnltmíarimt 
íínt; conr/rí.s Iríif.ii) imitlrrc. 

Poi' otra pnrlí:, !a po6Ícir>ii ^^G ."^anto Toin;í< so refiero clai-o o? a los preceptos que. proceden 
del príncipe, mas no so olvide qnc la idea do la I.ov en la Kdad ¡Media y concre tamente bajo 
el ststcnta feudal coincidía con la de nn pacto que una vez establecido se iniponFa al gober­
nan te . Roninion lo reconoce así y recuerda al efecto la Carla Majjna y la célel)ro frtrniula de 
las Cortes do Ai'ajzón (págs. 448 y 449 en ñolas). Como también rccperda que fué cont ra , esta 
idea conlra la cnal lucbó Bodino, fie donde puedo deducirse f|ue, en orden a la conngnra''i<')n 
do la soberanía eit el Estado ^ lodcrno. la coidri lmción de Hodino fué cabalniofdc decisiva se­
gún nosotros exponemos en el te.xlo. No rosulla m u y apropiado f)or ianlo aprox imar siquiera 
su expresión legibus sfhíUix a la docli'ina de panto T o m í s ni aún a la do Bollarmino, como 
R o m m e n parece liacer en la pág. 457. Creemos que justifica osla larga digresión por nuestra 
parle, el liecbp bien impor tan te do la aparición del conce¡)lo de soberaní.a moderna para, toda 
la filosofía del Estado y del poder, cuyo boclio, si .-.Icanzó en l lobbes su m i s agudo perfil, 
liay q u e radicarlo en los ataques de Bodino a una ¡dea de Ley cuyos supuestos sociológicos y 
tradicionales impedían l;i plenitud de significaci(ni de la fórmula lc()Lbux so/ii/nü, que vcní.T 
admit iéndose inclusivo en la Edad Media y en la Escobvsiica con una m u y concreta limitación 
y reducido sentido. Por ú l t imo, el texto de Santo Tomás antes aludido, que precisameide res­
ponde a la objeción fundada en la fórmula que Ulpiano ya manejaba : princeps Icglbiis- sohi-
las csl, puede verso en Suninm 7'/i<;"/ó(/icn, 1.*, l l ae . q. 96, a. 5, ad 3, pues es sabido que la 
1." I lae no contiene 116 cuestiones, sino 114. 

(36) Pág. 459. «La soberanía, cont inúa R o m m e n , puede dilatarse o contraerse y lo lia he­
cho y lo hará d e acue'rdo con las necesidades dcb Bien coniún». 

(37) Pág. 461. R o m m e n ha señalado en otra ocasión la presencia en el Estado de gobier­
nes invisibles. 
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Rommen, tan consciente por otra parte de las realidades sociológicas 
contemporáneas, rechaza la civitas máxima que muchos propugnan hoy. 
Al respecto recuerda la clara oposición de Suárez y el federalismo mun­
dial de Bellaimino, pero no cabe duda que esa configuración de la sobe­
ranía estatal como elástica aporta un instrumento apropiado a la eviden­
te situación crítica en que la teoría de la soberanía se encuentra hoy. No 
hay por qiié renunciar, por tanto, al término sino a su concepción mo­
derna. Sin esta revisión doctrinal, estamos expuestos a trasladar sin más 
a una civitas máxima un concepto rechazable. Y estamos expuestos' in­
cluso, como dice' Rommen, a encubrir en el ataque a la soberanía el in­
tento de acabar con la autoridad (38). 

Rommen; al que esta observación muy perspicaz nos lo revela «más 
allá» de la engañosa apariencia de los hechos, se da cuenta de la inten­
sidad predominante alcanzada por el poder político sobre la sociedad, 
pero tiene la sensación de que las rebeldías contemporáneas contra este 
hecho no son' todas de buena ley. 

• Es una condición del pensamiento católico la de que partan de su 
seno impulsos suficientes para aquellas teorías que, con una u otra vesti­
menta, se han venido oponiendo históricamente a la tiranía de cualquier 
clase que ésta fuera. Pero tales teorías no pueden con justicia llamarse 
genuinamente católicas ni siquiera cristianas si han convertido en típi­
camente tales fundamentos meramente históricos: la tradición, el dere­
cho divino de los reyes, su postura conservadora y antirrevolucionaria. 
Condicionadas profundamente por la Revolución francesa y su ideología, 
la confusión en este orden resultó más efectiva de lo que convenía a la 
pureza de una filosofía que no tenía por qué enfeudarse así. Los funda­
mentos aludidos pertenecen a un campo de problemas que no interesan 
directamente al pensamiento político católico en cuanto.tal. 

Parece también que en esta rebeldía más o menos latente contra la 
autoridad que hoy podría alimentar la intensificación de aquélla, obliga­
da por las demandas que de la misma sociedad le llegan para resolver las 
ingentes necesidades de nuestro mundo, el pensamiento católico ha de 
evitar su enfeudamiento a una posible «alianza contra las demasías del 
poder», montada exclusivamente sobre supuestos «tácticos». 

Si la libertad humana es intangible, también lo es la autoridad aun­
que no por esa serie de razones que por vía apologética y polémica se han 
esgrimido y esgrimen, sino por las que forman el hontanar fecundo de 
ese pensamiento político católico que, en Rommen, se dibuja como sa­
namente democrático en cuanto por tal democracia se aseguran las con­
secuencias del principio de la dignidad humana en la vida política, entre 

(38) Pág. 469. 
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cuyas consecuencias figui'a como decisiva una autoridad legitimada y 
fortalecida por el consentimiento de la comunidad. 

* * * 

Esta bien claro que el problema subyacente a cuanto se ha venido di­
ciendo consiste en que si por un lado hay una referencia ultima y fun­
dante a Dios—creador de la naturaleza social del hombre—y esto es ca­
pital para entender con acierto el condicionamiento moral de un doble 
hecho: el de la constitución del Estado y la existencia de la autoridad 
en él, por otro lado este hecho es inmediatamente natural y humano. 
Ahora bien, el que sea natural y humano no le exime de que sea racio­
nal y libre y es por ésto por lo que puede hablarse de un contrato social 
en el seno del pensamiento político católico. Se niega la naturaleza 
creadora de tal contrato, pero al propio tiempo este contrato sirve para 
hacer de la autoridad una realidad y realidad legítima. Para ello no bas­
ta el simple factum de la obediencia, sino que ésta es, en último térmi­
no, una obediencia humana, es decir, racional y libre. 

Por eso es siempre de actualidad el problema del origen del poder 
tan ligado al de su legitimidad, problema éste central en la ética política. 
Y por eso Rommen, en la época de la eficacia, del imperio de los he­
chos, y del constante manejo de fundamentos meramente históricos, que 
parecen dar de lado a una profunda filosofía del poder, nos recuerda, 
agrupadas en tres, las soluciones dadas al respecto desde el común prin­
cipio del origen divino de la autoridad política: la que explica el mando 
en virtud de una designación directa de Dios; la que lo explica en vir­
tud de la concurrencia en uno o varios de ciertas cualidades providencia­
les que obligan, como un deber, a que la comunidad consienta en su 
autoridad; la que, en fin, no limita dicho consentimiento a una condi­
ción, sino que la estima causa verdadera de la autoridad. 

Las referencias históricas que Rommen explícita no son ahora del 
caso. Sí lo es destacar que, enrolándose en una corriente que básicamen­
te arranca de Santo Tomás y siguiendo por Vitoria, Molina, Báñez, Cusa 
y Gerson, entre otros de menos relieve, culmina en Suárez, nuestro autor 
se inclina decididamente por esta última. 

Efectivamente, la autoridad política, en el supuesto de que no siga 
residiendo en la comunidad, puede trasladarse a uno o varios pero esta 
traslación no tiene por objeto el contenido esencial, la validez objetiva 
de los principios del orden, de la justicia legal, sino tan sólo su forma in­
dividual accidental hinc et nunc (39). 

(39) Pág. 517. 
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Con esta fundamentalísima limitación al contenido de la traslación, 
la teoría que la defiende abre un abismo insalvable entre ella y el pactis-
mo revolucionario. Como dice Rommen «el ordo político es un status y 
un status necesario que tiene por su fin objetivo (la perfección de la na­
turaleza social del hombre y de la vida buena) un contenido natural que 
no está a merced de la voluntad arbitraria de los consentidores. El con­
trato social y el pacto de sucesión son status—contrato» (40). 

Resulta verdaderamente inexplicable—a no ser por la confusión in­
yectada a los espíritus por la ideología de la revolución—que se haya vis­
to pactismo rusoniano anticipado en doctrinas como la de Suárez y que 
aun hoy se presuma de que el pensamiento político católico ampara, una 
suerte de democracia que ya carece de un contenido natural, ya lo iden­
tifica precisamente con el agnosticismo religioso, con una determinada 
técnica de expresión del consentimiento, o con lo que en cada trance elec 
toral decida la voluntad de los votantes. 

El tema de las relaciones entre la Iglesia y el Estado no lo enfoca 
Rommen como una cuestión académica v abstracta.' Se trata de algo bien 
arraigado en la realidad histórica y social. La Iglesia no es aquí la reli­
gión ni el Estado es la política, sino que una y otro son dos formas socia­
les operantes en la vida de los pueblos. Desde el principio, el tema apare­
ce además condicionado por las caracteiústicas de la Iglesia católica ro­
mana, universal, independiente, inmutable en su esencia y trascendente 
en su fin; por otra parte, se reitera la tesis de lo cambiante, accidental y 
reducido en su ámbito geográfico y de poder, como notas propias de to­
das las formas políticas. De modo expreso, Rommen dice que «la Iglesia, 
desde el principio, no pensó en la polis sino en la cosmópolis» (41) y hay 
que reconocer que, aunque sólo fuera por eso. Iglesia y Estado entran en 
relación por vías conducentes a una tensión, que sería inútil paliar. La 
historia, en fin, de la convivencia entre estas dos formas de organización, 
que Rommen ofrece en una síntesis cabal, revela enfrentamiento de dos 
poderes más que de dos concepciones. Y de dos poderes históricos, que­
remos decir, que actúan y en cuanto actúan en la historia. 

La Iglesia, por su parte, no ha negado nunca la índole sobrenatural y 
supratemporal de su fin. Pero esto, según creemos, no hubiera jamás-pre-, 

(40) Píig. 517. Hace bien Uoinmcii en lerniinar su exposición de eslns ide.ns .•ifirmanilo qne 
«lo impolrante ,no c,s tanlo la pnlalira, aquí el conli-alo, corno el pensamiento nielafísico qne 
se expresa a través de la palabra». Tal cosa debieran tener en cnenta quienes se apresuraron 
a señalar identificaciones entre la doctrina de Suárez y la de Rousseau. 

(41) Pág. 584, 
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ocupado al Estado si no hubiera comportado un fundamento teórico 
para afirmar, en ciertos casos y materias, la supremacía o el derecho 
a que se respetaran o se toleraran al menos la autoridad y la acción de la 
Iglesia sobre los hombres y las estructuras humanas temporales. Al Es­
tado no le importa el más allá; lo cede en exclusiva a la Iglesia, pero 
a cambio, tal ha sido su constante ambición, de que la Iglesia renuncie 
por completo al más acá. Aun debe añadirse que las pretensiones teolo­
gizantes del poder político y, cuando no otra cosa, el dogma moderno de 
la libertad de conciencia y el agnosticismo religioso no tienen otro obje­
tivo que recluir a la Iglesia al exti'amundo, con la esperanza de que el 
vacío que ello produjera sería ocupado por el Estado sin compartirlo con 
nadie. Las formas sociales no subsisten sin poder y el poder es de por sí 
expansivo. Y cuando el fin de ese poder se agota en el mundo histórico, 
lógico es que la dinámica de su expansión sea insaciable. Seguramente 
por ello a la Iglesia le resulta más fácil ceder en el plano histórico. Su 
fin trasciende a la historia; es precisamente su mejor uso de todo lo his­
tórico para su consecución lo que puede aconsejarle en muchos casos una 
cesión de esta índole. La transitoriedad, por otra parte, de las formas con--
cretas de poder político abona la prudencia de semejante actitud. 

Con razón dice Rommen que el problema de la Iglesia frente al Es­
tado surge cabalmente cuando la primera se convierte, gracias a Cons­
tantino, en la Iglesia del Imperio, es decir, cuando el poder político esti­
ma que el Imperio ya decrépito y exhausto de todo poder vital por causa 
del escepticismo pagano y de la melancolía irremediable, sólo puede sal­
varse «insuflándole los nuevos poderes que emanaban de la Iglesia hacia 
el mundo y la sociedad» (42). Particularmente aleccionadora es la inter­
pretación de Rommen a la De Civitate Dei, obra de una mente cristiana 
que ama el Imperio y quisiera salvarlo mediante una radical renovación 
de su espíritu y de sus objetivos (43). 

La actitud del Estado variará en la historia y en el seno de cada pue­
blo en la medida en que se la dicta la conciencia, más o menos auténti­
ca, de que su propio poder es capaz de gobernar por sí mismo el cuerpo 

(42) Pípt. 589. Sobre los molivcs .iiilénlicns fie l.i decisión de Consl.TnIino y el significndo 
penoial do In misma como una revolución, vid. T. i\r. P.íRKEn : (^.hrixIinnU.y and tlic. Stnle, ¡n 
the Liqhl nf Hislciry, A. and Ch. Rlack, I .ondon, 1955, piígs. 43-64. Pero sobro lodo, la valiosa 
introducción de II. RAn.\F.n al cap. 11 de Liherlad di; la I(¡lcsia en Occidente. Docuinenlo.'! solire 
las relaciones entre la Iglesia y el Estado en los tiempos primeros del Cristianismo. (Selección 
y prólogos del autor cil.). F.dic. Desclée, de Brouwer , Buenos Aires, 1949, págs. G5-109. La in­
troducción esl.-í montada sobre las monografías d e - J . Burckbard t , E. Scbwarlz, P. Baliffol, 
H 11. Baynes, II. Lielzmann, etc. Los documentos t ienen un contenido aleccionador impre­
sionante. 

(43) Pág. 590. 
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social sobre el que impera. Condicionadas por esta realidad, las relacio­
nes entre el Estado y la Iglesia se centrarán, más que filosófica política­
mente, en decidir, no las cuestiones que son propias y exclusivas de cada 
uno, que en esto no habrá cuestión o duda, al menos de parte de la Igle­
sia, sino las que son comunes y los términos en que lo son. ¿Quién de los 
dos poderes dirá la última palabra en este problema; quién, sobre todo, 
sabiendo que tal decisión es a la postre un acto de poder, un ejercicio de 
autoridad poco propicia a la renuncia? Descartado un tercero como ar­
bitro, dice Rommen, la solución estriba en el mutuo acuerdo. 

Pero la historia de las relaciones a lo largo de la Edad Moderna no 
se ha caracterizado en realidad por el acuerdo, sino por la pugna, sólo 
que específicamente orientada por el hecho de que aquel acto de decisión 
ha querido ser exclusivo del Estado. Con ello la Iglesia ha tenido que de­
fender su libertad, más que su competencia directa. Y además porque la 
constitución divina de la Iglesia y su santa misión, impuestas a ella mis­
ma, invariables y necesarias para ella misma, le obligan a relacionarse en 
téjminos que impiden toda transacción en lo fundamental. El Estado, en 
todas las modalidades de su absolutismo, puede no comprender semejan­
te imposibilidad. El, que no reconoce límites a su voluntad, no compren­
de que la voluntad de unos hombres constituidos en jerarquía y sin de­
pendencia de la voluntad popular, no sea capaz de plegarse a las preten­
siones del Estado y a las conveniencias históricas. Esta incomprensión 
radical ha alentado implícitamente su arbitrariedad, máxime cuando las 
esporádicas desviaciones particulares en la propia Iglesia Católica, las su­
misiones de las Iglesias disidentes y otras formas religiosas han demos­
trado que dicha arbitrariedad tenía éxito. Pero ni aun con ello el proble­
ma, para la filosofía política católica, deja de ser decisivo ni escueto. 

Cuando el contenido de tal filosofía se ve principalmente en la doc­
trina de Santo Tomás, del Escolasticismo tardío y desde luego en las en­
señanzas solemnes de León XIII y los Papas que le siguen (44), se' com­
prende enseguida que el problema ha sido sustraído a la circunstancia 
política concreta y a la vez ha sido alumbrado un instrumento adecuado 
para la política eclesiástica. En la lucha por su libertad, la Iglesia ha ido 
formando su doctrina frente a las pretensiones ideológicas enmarcadas 

(44)- Parece innecesario aclarar que la vinculación que Rommen establece entre la filosofía 
lie Santo Tomíís y la Escolástica tardía por un laclo y, por otro, la expresión «filosofía política 
católica» no tendría tanto sentido sin la incorporación que de aquellas hace León XIII a sus 
enseñanzas, con loda su aiiloridad de magisterio. La filosofía del Aquinatense y sus discípulos 
rnás directos no es en sí la única filosofía del catolicismo como tampoco lo fué, ni siquiera 
predominanle, en la Edad Atedia cristiana. Medievales fueron y de importante influencia las 
doctrinas políticas del conciliarismo—recuérdese el valor de Gerson, por ejemplo—y el ave-
rroismo político que culmina en Marsilio de Padua. 



Heinrich Rommen y el pensamiento político católico t)-25 

en un cuadro determinado de distribución de poder y de concepciones 
jurídicas, desde el Papa Gelasio hasta Bonifacio VIII, pero cuando Santo 
Tomás escribe lo hace al margen de este condicionamiento jurídico-pólí-
tico. El probleína a partir del Aquinatense se plantea con vuelos de pe­
rennidad: «relaciones del Estado cristiano y el Estado por virtud del 
Derecho Natural por una parte y por otra la Iglesia sobrenatural estable­
cida por el Derecho Divino positivo» (45). Las luchas políticas—güelfos y 
gibelinos. Papa y Emperador—le eran indiferentes. Otra cosa es que sus 
argumentos pudieran después utilizarse por los partidarios de los estados 
nacionales y su soberanía absoluta para destruir el cosmos ideológico po­
lítico medieval. Son Occam y Marsilio los que fundamentaron a lo sumo 
el cesaropapismo moderno. Santo Tomás en todo caso dará las bases 
para la ordenación reflejada en los concordatos. Mas una y otra direc­
ción plasmaron en el cuadro histórico concreto del mundo moderno de' 
los estados nacionales independientes, tan lejos del orbis christiánus me­
dieval en tantos aspectos (46). 

(45) Pág. 617. 
(4G) AiinquQ por algunos se insislc cu l.is mices medievales del .moderno concepto de so­

beranía y así se ent ienden las fórmulas que so usaban a finales del siglo XIII y las leerías del 
rec]num ( Juan do París y Pedro du Bois) y la do los poslglosadores. Sobl-e oslo, apar te do la 
obra de F. A. vo.s DKH IIKVDTK : B Í C Gebiirlssliindi; des sonvcrüncn Staales. Druck und Verlag 
J. Habbel, Regensburg , 1952, en especial. piSgs. 101-109. vid. THUVOI. : Historia dr. la Filosofía 
del Derecho y del Estado. De los orígenes a ¡a Haja Edad ¡Media. 2 ." cdic. Rcv. do Occidente, 
Madrid, 1950, p igs . 291-3 y 297. También , E- Lr.wis: Medieral l'oliliral Ideas, Routlodgc and 
l íegan Paul , Londres, 1954., vcl. II, c. VII, en especial págs. 452-456. Por otra par le , se ba des­
tacado el papel de los Papas en el nacimiento de los estados modernos , contraponiéndolos al 
Imper io . Vid. sobre , esto G. BAHKACI.OUOH ; Jlislory in a Changiti World, B. Ulackwell, Oxford, 
1955, c. VII : Tlie International Order and tlic Middies Ages y en especial págs. 102-.'}. Aun así 
nosotros volvemos a insislir en la contr ibución decisiva de Codino cuya doctrina fué captada 
con ese sentido por sus contemporáneos e inmediatos comentaris tas . No se olvide que Gaspar 
de Añastro t raduce la fíepi'tbliea emnendada catól icamente y nuestros cl.'isicos del XVII empa-
i'ejaban en sus at.'ujues a Maquiavoto y líodiuo. A éstos y sus segnidoies se |os onglolíaba en la 
llamada usecta de les polllifOS)) contra la cual l í ixadeneira, poi- ejemplo, dedicó furiosos tlicte-
rios. Vid. el prólogo a su Tratado de la religión y cirtiides que dehe tener el l'rlncipe erialia-
110... fi lemos consultado una edición de 1788). I.o que en el texto hemos quer ido resallar es 
que el Estado Moderno ai)areco respecto al orbis nuidieval como «Ibrma suprema del m u n d o 
social» y a él enfoca Maquiavelo todas las energías del hombro , l iberado de las viejas fórmu­
las. Poro además, esas energías son t ípicamente na tu ra l e s ; su fin os p u r a m e n t e .natin-al. La 
actividad política cuyo objeto es el IJstado respira desde entonces en un m u n d o secularizado. 
Las causas no hay que verlas solanienle en el Estado sino también en la Iglesia pues ésta, con 
su aparición, establecía un jnievo principio de obrar , el religioso, que se opone , a lo sumo 
convive con el social y político. La conciencia de osla dualidad se esclarece hasta un p u n t o dc-
tinitivp en la Edad Moderna. Seguimos creyendo que , a pesar de las a|)Orlaciones de la histo­
riografía política, la división y contraposición ent re eslos dos mundos y sus conceptos políticos 
sigue en pie. Para estos efectos po creemos tenga nada que ver que la Edad Media se prolon­
g u e has ta el m o m e n t o en q u e P. Hazard s i túa la crisis de la conciencia europea. 
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La doctrina que él Escolasticismo tardío—Suárez y Belarmino sobre 
todo—formulará definitivamente no se verá afectada por el hecho de esa 
pluralidad estatal. Resultará además perfecta y adecuada, en las tesis de 
León XIII, aun para los casos en que ya la unidad en la religión y en la 
fe sea de hecho indiferente para la homogeneidad política; para el caso 
en que el Estado sea absolutamente neutral. 

Ahora bien, fes a partir de esta declaración de neutralidad del Estado 
cuando el problema deja entrever ciertas perspectivas que sólo en nues­
tros días mostrarán la trascendencia que entrañan. Por lo pronto, la pre­
tendida neutralidad religiosa del Estado está corregida desde sus comien­
zos por la necesidad de llenar el vacuum espiritual incompatible con la 
persona humana. Las sombras de Hobbes y Rousseau, que hicieron del 
Estado un dios mortal y le dotaron de una religión civil, si en principio 

° parecen secularizar plenamente la política, le están insuflando una cierta 
religiosidad que en su mística más grosera se revelará en los estados na­
cionalistas y totalitarios del siglo XX. Ya no se traducirá en el laicismo 
persecutor de la III República francesa y la consiguiente condena que la 
Iglesia formulará rotundamente del indiferentismo religioso y de la se­
paración como tesis entre las dos sociedades; será algo más: el intento 
deliberado de sustituir los últimos restos de la interpretación cristiana de 
la vida v de la cultura, por una concepción anticristiana y atea con idén­
ticas pretensiones que aquella para inspirar todas las manifestaciones de 
la existencia y de la historia. 

De esta progresiva mistificación del Estado y también de la materia­
lización creciente de la acción y las instituciones políticas se ha resenti­
do la práctica concordataria. Salvo contadísimas excepciones, el concor­
dato no presuponía el reconocimiento del carácter sagrado de la Iglesia, 
de sus fines y de sus medios. Presuponía en el fondo la admisión forzosa 
por parte del Estado de la influencia social de la Iglesia. El Concordato 
es—tal como lo entiende la doctrina jurídica más predominante—un ver­
dadero tratado bilateral en el sentido de la teoría jurídica de los contra­
tos V en especial en el sentido del Derecho internacional (47). ¿Puede 

. (47) Pilp. 074. León XUI y Pío X .ifirmnron on varias ocasiones esla tesis. Para el período 
anter ior a la sefriHula guer ra m u n d i a l , vid. solire esta materia ; Y. HF. T,.\ RUIIÍRK : Le droit con-
rnrdnlnirc rians la nnuvfíllc, Krn'opr, en Rec. des coiirs de la A. de D. I. de La Hay.T, lomo 6.3 
(in.38-1), p'iKs. .371-467. Para el período posterior : J. SAI.OMÓ.N : La pnllHqiu: cnucordalairc. des 
Eíals depiiis la jin de In. deiixlime (tucrre mnndialc, en Rev gral . de Droil In ternat ional pu-
blic, Ocl.-Dec. 1955, p.lgs. 570-623. Por olra parle , N. NuccrrEi.i.i : Le fnndement juridique des 

• TappOTts dípiomiiíiíjiics enire Ir. Saint Siepe el les Tialions Unics, Edic. A. Pedone, París , 1956, 
,se mues t ra par t idar io de que se establezcan relaciones diplom.lticas normales y directas en t r e 
ambas entidades a las que cree que cabe aplicar un ius inici- pateslatcs, dada la especial y 
hasta, cierto pun to similar configuración—soberanías no terr i toriales, pero universales y s ingu­
la rmente influyentes en el orden mora l—que a juicio del au tor debe reconocerse a la Santai 
Sede y la Organización m u n d i a l . ' V i d concre tamente págs. 115-123. 
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afirmarse, sin embargo, que por parte del Estado al menos se haya que­
rido pactar con la Iglesia reconociéndola Sociedad perfecta? Aún habría 
que ahondar más en la pregunta y no comprendemos como Rommen, 
tan sensible en muchos casos a la auténtica realidad social de estos 
tiempos, no haya insistido en poner de manifiesto la crisis del Estado en 
cuanto Sociedad perfecta, cuando tal crisis resulta patente a un círculo 
de pensamiento de tanta garantía y fidelidad como el que elaboró el.Có­
digo de Moral internacional de Malinas (48). 

De todas formas, ahí están los hechos que el propio Rommen no ocul­
ta. De una parte, «ser cristiano tiene en el orden político cada vez menos 
importancias (49). De otra, la acción de los movimientos cristianos en el 
campo de la política y de la economía. Catolicismo político y catolicismo 
social son los signos de la presencia de la Iglesia en un mundo en que 
han periclitado las ideas cristianas como ideas determinantes. 

Pero son a la vez como las avanzadillas de ün vasto replanteamiento 
de la cuestión religiosa en la historia, sobre la base de que el Estado vi­
gente resulta incapaz de una auténtica cooperación con la Iglesia para 
la ordenación armoniosa y justa de la vida social. 

Tenemos como inconcuso ya, para nosotros, que la Iglesia cuenta con 
una novísima reestructuración del mundo político. Y que en la medida 
en que la sociedad es el ámbito donde tan inmediato porvenir germina, 
es urgente operar directamente sobre esa sociedad, por encima, al mar­
gen del. propio Estado en su forma aun subsistente. Obsérvese como: des­
de algún tiempo a esta parte las apelaciones de la Iglesia se vierten sobre 
el pueblo y no tanto sobre sus gobernantes. 

Para esta fase de la cuestión religiosa, la Iglesia no necesita abdicar 
de su filosofía política basada en el iusnaturalismo. Es más, dicha filoso­
fía le servirá para fundamentar sus relaciones con el poder civil, cual­
quiera que sea la forma política que adopte. Lo que sí le importa es que 
la homogeneidad social que dé sentido a dicha forma no esté configura­
da como desde la modernidad viene siéndolo: como incompatible con la 
dimensión «naturaliter christiana» de los .hombres. 

(48) Vifl. mi arl. 12 ci) ol ((iic se ilico: 'lAiilc ol intonso dcsiTrollo cío la vida internacio­
nal, la cualificación de sociedad pcrfccla dada al Estado solamente puede enlondersc en un 
sentido muy rosfringido». Y so añade: «(KI Estado) no es sociedad perfecta si por tal se en­
tiende la que puede con sus |)ropios nieilios procurar a sus subditos el hien eonipjelo do Jo 
vida humana tal cual en nuestros días lo han licclio posible los progreses do la civilización y 
los fecundos recursos de una cooperación iidernacional armónicainonle crganizoda". Como allí 
mismo so recuerda, Pío XII, en su Encíclica S\uiimi ¡'fíiitificulus (20 de noviembre de 1939, 
núm. 27) ya recliazaba la osupucsla autonomía absoluta del Estado». Del Código de Malinas 
liemos manejado la edición castellana, con Irad. do J. González, Sal Terrae, Santander, 1954. 

(49) Pág. 694. 
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Cuando Rommen examina los tipos de separación entre la Iglesia y 
el Estado—hostil, pacífico o amistoso—y expone el aceptable más bene­
ficioso (50), está manejando una doctrina que no es el ideal y que sólo 
las condiciones históricas de los últimos tiempos obligan a aceptar. Pero 
en el fondo y sólo así puede ser fiel a Santo Tomás y a la filosofía políti­
ca católica tradicional, está afirmando que esta filosofía reclama de modo 
inmanente una transformación de las condiciones sociales y espirituales 
presentes. A Rommen le ha faltado, según creemos, dar un contenido 
sociológico a la expresión potestas indirecta, único sentido con que hoy 
puede llegarse a un pacto eficaz con el Estado; único sentido con el que 
creemos que de hecho están montadas hoy las relaciones entre la Iglesia 
y el Estado, en espera de que, precisamente por la acción de ese poder 
indirecto religioso, pueda volverse a comprender la sutil y afortunada 
fórmula del Escolasticismo tardío, tan fecunda como que permanece in­
alterada desde el siglo XVI hasta el siglo XX. Es decir, toda la trayecto­
ria del Estado moderno y de la vida política secularizada. 

El plano final en que la filosofía política católica actúa y sobre todo 
demuestra la íntima fecundidad que le caracteriza es el de la comunidad 
internacional. Más aún, sólo ella proporciona bases para la interpreta­
ción adecuada del fenómeno de dicha comunidad y para su regulación 
jurídica. La idea de un Dios único, no de un pluralismo de dioses nacio­
nales; la del hombre, cuya naturaleza y cuyo fin último trascienden las 
culturas nacionales y los estados, ambos perecederos; la del Derecho Na­
tural. Todo ello es superior en eficacia en este orden a las aportaciones 
de Grecia con su cultura y de. Roma con su estoicismo y su ius gen-
tiuni (51). Aun la homogeneidad cultural religiosa del orbis christianus 
medieval era insuficiente para establecer la conciencia y regulación de un 
universo en cuya integración figuraban estados infieles o, no católicos. 

Y en este punto creemos que Rommen, aunque alude a ello (52), de­
bió resaltar más las diferencias que existen entre la concepción iusnatu-
ralista que aportan Vitoria y Suárez, arrancando de Santo Tomás, y la 
que, más claramente moderna, se perfila en Hugo Grocio. Quizás hubie-

(50) Pág. 690. El autor cree que el ejemplo ine}cr on esle orJcn es el que ofrecen los 
F.sladps Unidos. Pero no deja de ailverlir que esle lipo de separactón sólo es aceptable «rebus 
sic slantlbus", es decir si no cambia el supuesto fundamenlal : un pueblo ampliamente divi­
dido en sus credos religiosos. Una exposición relativamente reciente del catolicismo norteame­
ricano en V. DowMNo : American Calholicism and llie, socio-economir, Evolulion in ü. S. A. 
(pígs. 845-884 de la obra col. edil, por J. N. Moody: ChurcJi and Society, cit. en la nota 11). 

(51) Pág. 707. 
(52) Pág. 713. 
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ra contribuido a puntualizar una de.las cuestiones más importantes en 
la Historia de la filosofía del Derecho Internacional y que ha dado lu­
gar a que desdé ángulos de pensamiento católico se propugne una crítica 
más severa de la posición de Vitoria, por ejemplo, y de-su posible «i"es-
ponsabilidad» en la secularización indudable del moderno iusinterna-
cionalismo (53). 

Rommen advierte que el mundo social y espiritual de Vitoria y Süá-
rez es aún bastante distinto del de Grocio. Este, que no niega el enrai-
zamiento de sus ideas en la Escolástica española, tuvo ante sí el debili­
tamiento de la Iglesia universal y el hecho de que las nuevas iglesias 
nacionales favorecieran el proceso de los estados absolutos hacia ima con­
cepción extremada de su soberanía. Aquellos no vieron peligro alguno 
en colocar al Estado Nacional sobre la base de la lex naturalis v sus­
traerlo, de hecho, de la que ofrecía el orbis christianus. Pero tanto Santo 

(53) Nos rcforiinoí: concrol:iinoiite n \n i>05Íci<'>n do \ I . V \ H O D ' O R S ninnlonidn y dcsarrollaíl.i 
en sus Ires eslurlios: Orrln nrhia (1048). Vrnnrisrn dr Vilnrin. riciifrnl (194(51 y Apnstillns viloria-
na.i (1046) rcocIil.nJos inlcn^raiido la iiaifc scptumla do iiii vol. Ululado De lii ¡viuwrn y de, lii, 
¡taz. Biblioteca del Ponsaiuieiilo a'-lual. Madrid. 19.54. Podríamos verla piniliializada en oí si-
íruieiilo p.-íí-rafo <lel se^íundo de los esludios citados : (d.T desti-ucci<>n do la unidad del impe­
rio Y crc.ición de nn conjunto mosaico de oslados sol)eroiios: iniplautación del do^m;i do la 
soberanía p o p u l a r ; entronización del principio de la libertad do conciencia, del citiita rr.fíin 
CíU.? rcljfíio... Todos estos fonómenos quo con l r ibnye ron-a la ruina do la clara eslrucliira jiolí-
t.ica de la Kdad Media, quo significa el ]):tso de una época teológica a upa época racionalista, 
conservan irazos del pensamiento precursor de nues t ro Vitoria, Teóloyo todavía, Vltori;i t iende 
sin que re r a la l iquidación dol m u n d o loológico, es un inleleclual ;• la moderna» (pág. 142 
del vol, cil..). Por niicsira. par te , además de cuanto decimos (jn el lexlo, nos place añadir que 
bastaría comprobar el uso que de los a rgumen tos vitorianns liicioron pensadores no cíilólicos; 
el despliegue—en nuestra opinión, no consecuente—de sus i<leas por Crocio y G.enlile y i)Or 
supuesto el pun to en que lodo osle complejo doctrinal vino a cuajar cu la fundanienlación po­
sitivista del Dercclio I idernacional moderno , para somelcr a r igucrsa revisión la tesis de la pa-
lernidad de Vitoria respecto a 'lal Dereclio. En este sentido, la posición de O'Ors la juzgamos 
decisiva porque vendría a confirmar quo tal paternidad es legi t ima. Es posilile que a D'Ors le 
haya impresionado y con razón, a u n q u e íal voz excesivamonle, la calurosa acogida que desdo 
aquellos círculos de i iensamiento no católicos se prestó a las ideas vilorirlíias. Esto, jus lamcnto , 
nos liace a nosotros dudar de la vinculación lógica en t re dichos círculos y dichas ideas. Cuando 
no se es un i.ntclcctual neu t ra l , resrdta inexplicable no reaccionar así, pues no sería osle el 
único caso en quo aquellos círculos vivieran do ideas secularizadas, es decir, de ideas tergiver­
sadas por su |>asión o su ignorancia. Es claro, por otra pai-te, fiue el iliisti-o y admii 'ado ronia-
nisla no centra solamente su juicio sobro Vitoria en este hecho, sino, do modo básico, en que 
no puede haber comunidad jurídica donde no la hay de te. listo punto es demasi;ido gravo 
para tratarlo en esla nct.i. Pero debemos decir que nosotros no lo vomos c la ramente confirma­
do en la filosofía polílicii católica tradicional, cuyo caudal de sugestiones no ostá agolado, como 
demuest ra la imporlaii to posición quo comentamos. Un recionlo estudio sobre Vitoria en 
J, SoDEB: Dic, idee der Volkcrgemeiiischaft. Francisco de Vitoria uiid die ¡)liilo¡)tiisclien Griind-
lagcn des VSlkerrechls. Volkerrechl und Politik, IJand 4, A, Moizner Vorlag, E r a n t r u r t am 
Main /Ber l ín , 1955, 
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Tomás como Vitoria y Suárez tenían como indiscutible la armonía pre­
establecida entre la razón y la fe y nunca dudaron de las posibilidades 
cristianas contenidas en la cultura y en las formas de vida vigentes. Si­
guieron creyendo con la seguridad de su fe robusta, usando del juego 
audaz, más nunca dislocado de su razón cristianizada, que el mundo era 
susceptible de acomodarse al plan divino. Toda desviación posterior de 
este equilibrio no está a la base del mismo. Pensar en un mundo regu­
lado por el Derecho Internacional que no tuviera por funSamento la ley 
divina natural, era un absurdo para ellos. Si después la comunidad inter­
nacional se estructura sobre estados independientes no sólo del Imperio 
sino también de una communis lex, no es tanto porque la Escolástica es­
pañola descartara la idea del orbis christianus como exclusivo supiíesto 
de ordenación de los pueblos, cuanto" porque éstos abandoiían tatnbién 
aquella lex naturalis cómo fundamento de su derecho positivo, al qlie le­
vantan sobre los desnudos pilares de la voluntad y la fuerza (54). 

Contra esta última solución del problema—que no es una consecuen­
cia histórica del iusnaturalismo escolástico sino precisamente su antípo­
da:—milita la filosofía católica que Rommen enfrenta desde una estrati­
ficación de las normas que parten del ius natumle gentium hasta el iits 
Ínter gentes, con la teoría monista y la dualista del orden internacio­
nal (55). 

La idea de un orden público universal basado en el Derecho Natural 
no sólo se justifica oponiéndose al positivismo y a las peligrosas aspira­
ciones a una civitas máximas en que se anula el principio de la indepen­
dencia de los estados, en cuanto a sus fines privativos, sino que sirve 
para ilustrar con evidente acierto el principio de la estricta no-interven-

(54) Insislimos en que el • giro inipucslo por la cscoliísli'-a española no consislo tlirccln-
inenle en abandonar o rechazar por erróneo o inconveniente el supuesto liistórico-éspirilual del 
orhis chrislianvs de la Kdad Media, sino en levantar la teoría jurídico internacional a un plano 
desprendido do lal supuesto, detei-niiriado y mudable, consiguiendo así una fornnilación uni­
versal y permanente de las normas reguladoras de la convivencia entro los pueblos. Abora bien, 
justamente es ello lo que impide a nuestro juicio vincular y menos con la rotundidad y la in­
tención con que se ha beclio basta abora, la concepción de Vitoria con el Derecho Internacio­
nal moderno. Podría añadirse que Vitoria y Suárez, en el fundamento, espíritu y con­
junto de sus teorías, están más distantes de ese mundo moderno, de su política y su Derecho 
que de los medievales. Vid. sobre este tema : L. LUGA/, : Lo incdievnl y moderno cíe Vitoria. lín 
Horizontes del Pensamiento jurídico, Barcelona, Boscb, 1947, págs. 195 y ss. Aunque, natu­
ralmente, defender a ultranza un supuesto estructural como el de la Edad Media, después de 
la grave crisis porque llegó a atravesar en los siglos XIV y XV la misma autoridad y el pres­
tigio del Papado, hubiera resultado de una ingenuidad absoluta. Vid. M. Zi.MMiínM.\NN: La 
Crise de l'organisafion interna!ionalc a la fin dii Moycn Ágc. Rec. d. C. de la Academia de 
Dcho. Int. de La Haya (1933-11), tomo 44, en especial págs. 394 y ss. y 433, 

(55) Pág. 718 y ss. 
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ción que, condenado en su día por Pío IX (55), impide la vivencia últinia 
de la comunidad universal y del imperio del Derecho en los conflictos 
entre los estados. Rommen, que ha destacado la realidad de unos dere­
chos humanos que en toda persona hay que reconocer al margen de su 
ciudadanía, comprende que la violación del Derecho Natural por un Es­
tado sería un título más que legítimo de intervención. Precisaremos su 
pensamiento acudiendo a sus mismas palabras: «Cualquier violación 
grave del Derecho Natural fundamental por parte de un gobierno tirá­
nico se convierte necesariamente en un asunto internacional, porque una 
violación manifiesta de la auténtica base del orden internacional es un 
peligro inmediato para este mismo orden» (57). 

Existe una razón más que justifica la fundamentación del Derecho 
internacional en el Derecho Natural al comprobar que el primero no se 
realiza a través de un sistema regular coactivo, como ocurre en el Dere­
cho estatal interno. El Derecho Natural con su influencia de índole mo­
ral sobre todo, suple esa falta de coacción positiva. El Derecho Natural, 
afirma Rommen, «no está en silencio ni siquiera cuando la voz de los de­
más derechos se apaga con el ruido inhumano de la guerra» (58). ¿Re­
sultará extraño entonces que la doctrina católica acerca de la guerra co­
bre hoy una actualidad impresionante? 

(5G) F.sla es l.i luilónir.n razón de la condena ponlificia y nn la sil nación fie los oslarlos 
papales, amenazados por el niovimienlo de la nni<lail ilaliana, ni la imposici(>n de la Casa de 
.Sahoya nioüvada p" r circiinslancias políticas concreías. Vid. Romnicn , p;íg. 731, ñola. 

(57) Pág. 726. La precisión la consigna Rommen después de reconocer a los oslados «ol de­
recho a no ser molestados con inlervencioncs exirañas al i imbüo do los propios a snn tos ; ilere-
clio que impone a los otros estados el deber de no pe r tu rba r el c rden in te rno de oiro fomen­
tando la actividad de la quinta columna o ayudando a grupos sediciosos o conspirando conira 
el gobierno establecido s iempre que las normas generales de la política, de la filica y de la ci­
vilización, ín ícrnocíonnlmcn/c ro.conocidus no Iiayan sido violadas por el Estado de que se tra­
te». ^Vid. págs. 725-G. Subrayamos nosotros). .Sin endjargo debe advert irse la importancia de 
la expresión subrayada en cuanto postida un cierto status espir i tual y una comunidad de prin­
cipios indiscutibles, supuesto éste qin; boy es s i i u e i á m e n l e dudoso. Kl supuesto actual m.ís pa­
rece definido por una contraposición de dos ideologías demasiado encarnadas en es t ructuras do 
poder de terminadas para que cada una de aquellas pueda est imarse autént ico y puro soporto 
espir i tual de la conducta de los oslados que se hallan sometidos a la órbita cfcciiva do poder 
de dichas es t ructuras . No se olvide, por otra parte , el sentido polílico (on que , frente a la .''an­
ta Alianza, aparece el principio de no intervención. Del mismo y en relaíiíni con la guer ra , 
vuelve a ocuparse R o m m e n m i s adelante (vid. píig. 74Ü).-Un ejcmitlo de apticació»n de la doc­
t r ina de Vitoria sobre el principio de no intervención, sin que el au to r parezca desprendido 
de ciertas tendencias políticas con lo que también se vuelve a demost rar el uso de las tesis de 
nuestros clásicos sin la debida rect i tud, en nuestra opinión, puede verse en J. DE G.ILÍNDKZ : Le 
nouneaii principe de l'inlei'vention colleclive el la doctrine dii Pdre Vitoria. Rev. Gral. de Droit 
In te rna t iona l Public , T. LV (1951), págs. 109 y ss. Vid mi crítica a este art ículo en Rev. Esp. 
de Derecho Internacional , yol. IV (1951), págs. 1203-4. . . . 

(58) Pág. 732 
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Estamos ante la filosofía más realista sobre la guerra y la paz. Su 
realismo estriba en que nada tiene que ver por lo pronto con toda suer­
te de pacifismos, albergues de utopías o máscaras de intereses naciona­
listas o económicos. De modo especial interesa rechazar las formas radi­
cales de pacifismo religioso y por lo que toca a la mentalidad occidental 
aquel que, aduzca argumentos evangélicos para conluir que «Cristianis­
mo y paz son idénticos y que toda guerra está prohibida a los discípulos 
de Cristo» (58 bis). Ciertamente que a causa del moderno desarrollo tec­
nológico puede estimarse al menos digna de la máxima atención la pos­
tura de quienes dentro de la doctrina tradicional católica estiman que es 
hoy imposible una guerra justa (59). La construcción de semejante pos­
tura requiere, a nuestro juicio, una meditada labor y tal vez mayores 
precisiones en el orden práctico. El mundo vive un clima de terror en 
este plano y creemos que lo emocional condiciona fuertemente las acti­
tudes teóricas con tal enfoque (60). En todo caso el problema se centra 
aquí en torno a los medios y no a la guerra en sí, fenómeno que sigue 
siendo cuestión para la filosofía política que no puede resolverla lisa y 
llanamente por esta vía. Aun condenando ciertos medios, la guerra en 

(58 bis) Piíg. 741. 
(59) Rommoii so vuelvo a ociipor fiel pi-obloma n] t ra tar del dehilus mcidiis fio la guer ra . 

Aflviórtaso adornas qiio no recoge los pavorosos y más recienles instriinienl.es bélicos derivados 
del empleo de la energía al.<')mica. A.lude en efecto, a aeroplanos, submar inos y tanques , pero 
no lionios visto una referencia concreta a las bombas atómicas, de b idrógeno, etc. Por otra 
parle , deslaca la acción de los u l t imes Papas, Pío XIT inclusive, on pro de una humanización 
de la guer ra . Precisión m u y impor tan te os la que R o m m e n hace al afirmar que si u n Estado 
podría tal voz verso l iberado de acudir a la guerra a causa de un del ic tum internacional , no lo 
sería lícito de cnmpi j r su deber de autoconservación en el caso de sor dañado con una . gue r ra . 
(Vdi pág. 7G2). Por lo que res|iecta a la bomba atómica el cil. Cú(//f/o de, Mwal Internacional 
de MiniiUts on su ar l . 167 la señala como uno de los métodos espocialmen'c sospechosos y en 
el ar l . 170 ti'aduco la ind(;cisi<'vn de los mor'alistas sobre la licitud de su empleo a u n q u e taxa-
l ivamonle lo rccliaza cuando afecta a poblaciones que «sólo romota iaento parlicipan en la 
giieiTa». Téngase en cuenta í(ue el loxio del CiMÜgo q u e citamos es el aproljado. Iras opor tuna 
revisi(')n, en sepli(;ml)re do 1948. 

1,60) Pío XII, desde 1944, viene sosteniendo que bay que hacer «guerra a la gue r ra» , pe ro , , 
por un lado ba denunciado lo peligroso para la paz y la justicia del clima de t e r ro r tan exten­
dido y fomcnlado boy y, por o t ro , on su mensaje <le Navidad de 1954, dijo que «la guer ra 
no impitesla es un cr imen onornuj» (sid^rayamos nosotros). Rea lmente en t raña una grave res­
ponsabilidad para los gobiernos actuales y los medios cre.adores do opinión pública el no 
desenmascai 'ar adecuadamenle toda explotación inlencionada del na tura l l emor de la b u m a -
Tiidad a una guer ra atómica, tras cuya amenaza puede esconderse cierto d inamismo mili tarista 
y basta un slnhis qnn de bcgenionía polílica y económica. Es aleccionador el hecho de que en 
la ú l t ima guer ra mund ia l n i n g u n o de los contendientes usó de los gases como a r m a de com­
bale sin duda por estar convencido de que también lo poseía y usaría en su caso el adversario. 
En ú l t imo ex t remo el temor no es una base eficaz para la justicia y el o r d e n ; ni a ú n para la 
m e r a coexistencia. 
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cuanto tal, intrínsecamente no es injusta: No lo es sobre todo en lá m-e-
dida en que no se dé «un instrumento práctico de arbitraje internacional 
y de conciliación que haga las guerras superfluas» (61). Rommen. llega 
a decir que la guerra es intrínsecamente la servidora de la justicia, y de 
la paz. Es ün medio para defender los derechos y restablecer el Orden 
internacional de la paz (62). - . •.,•.•• 

Por todo esto es demasiado simple cuando no hipócrita confundir los 
conceptos de la justicia^ o injusticia de la guerra con los de defensa 
o agresión. Ni siquiera es lícito concluir que toda guerra agresiva es in­
justa. En la medida en que semejante guerra pretenda alterar un status 
qiio injusto aqtiella «relativamente nueva» identificación, entre agresión 
e injusticia deja de ser incuestionable. 

Cuando Rommen recuerda a continuación las condiciones de la.jus­
ticia de la guerra que con finura inigualada y con más sentido, histórico 
y más realista que Santo Tomás (63) establecieron los. clásicos del siglo 
áureo español, insiste én un punto que hoy tiene sin duda significativa 
actualidad. Alude, en efecto, al deber de los estados poderosos de resta­
blecer la paz y conservar el orden internacional. Existe un fundamento 
plurivalente en el sentido de que ha de ser tenido en cuenta en el ámbi­
to de la comunidad estatal y en el de la universal. «La riqueza.y su re­
sultado social, el poder, implican en una determinada comunidad.huma­
na una elevada responsabilidad respecto de la conservación de un orden 
justo en esta comunidad» (64). Nadie puede dudar de lo dramático de 
semejante tesis para las comunidades pequeñas y los individuos débiles. 

(61) Píig. 747. l.;i giierrn sigue inlercsanilo como u n o fio los problemas más vivos. Vid. 
I,. KOTZscn : The rnntcpt nf War in C.onlr.mpornry Uislnry nnd Inlernalionnt Lntr. GinebiM, 
1-!. Droz, 19.56, quion ílfistnca ol scnlido formnl y malorial que , frenic al legal, l iene Iioy la 
guerra cuyo concnplo, por las implicaciones sociológicas, ideológicas y mil i lares que lioy -pro-
senla, se ha ampliado. . ' . •• 

(62) Pág. 748. Vid. ig\ ia lmenle , !•'. A. vov niíR IIUVDTH : Clossen i'i/icr \Vi:irn iind Fiinl;tlnn 
ílrs Krii'.ges im Víilli-e.i-re.chI en ol vo!. cM. Fc.staclirifl jür llcrhrrl Urtiiis, págs. 73-87. 

(63) Rommen defiende asi a los escolíslicos tardíos que según Vandcrpol (l,a ilnr.lrinc. sen-
Insliquc. (Ju-droit de (luerre, París, A. l 'cdonc, 1919, p.'igs. 215 y ss.), al que sigue en es l c -pun­
ió Stralnianii «dohiLilaron la teoría ilo la guerra justa con gran daño para la sociedad .huma­
nal). Cier tamente reducir la guer ra—como lo hicieron S. Agustín y Slo. Tomás a un inslru-
menlo de la juslici.'i vindicativa—es simplificar demasiado un problema que ya en liempos de 
Puáre?, y Molina presentaba vertientes más diversas. Vid. Hommen, pág^ 765, ñola 24. Cfr. I.. 
PF,nF..\.» V I C E N T E : Teoría de la Guerra en Francisco Riiárez, dos volc. Madrid, C. .S. I. C , i954,. 
Kn el vol. I plantea la teoría suareziana de la gue r ra en relación con la realidad política de 
Kspaña. Otra exposición reciente desde el pun to do vista católico, en L. STUUZO : La comuni /ú 
internazionalc e il dirilto di guerra, Bologna, 1954. Recuérdese igua lmen te Y. DE LA BRIERE : 
El Derecho de la guerra justa. Tradición teológica y adaplaciorxes coateiuporáimoá. Trad . casi. 
Ed. Jus . México, 1944. 

(64) Pág. 757. : . . . „.-: ;.-
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Pero las exigencias íntimas de un orden de justicia por restablecerse o de­
fenderse en el seno de una comunidad; por conseguir su vigencia, en 
suma, conducen inexorablemente a dicha tesis, al menos en tanto perdu­
ren las desigualdades efectivas de poder. 

El problema desde el punto de vista práctico adquiere aún otro enfo­
que que llamaríamos constitucional: ¿Cómo librarse de hecho de los pe­
ligros que aquella tesis encierra cuando quiera aplicarse por un Estado 
militarista: cuando se pretenda asegurar en lo posible la justicia de una 
decisión intervencionista, máxime si no se trata sólo de defenderse y 
contando que aquella decisión afecta a hombres y mujeres que han de 
participar en la guerra? En fin, ¿cómo averiguar en lo posible la justi­
cia de una guerra que no sea meramente defensiva, supuesto éste en que 
el problema no parece tan confuso? 

La norma que Rommen ofrece huye ante todo' de las simplificacio­
nes : Tal, la confianza en' la decisión de las autoridades. Y se hace eco 
en particular de estos procediriiientos para que el ciudadano encuentre 
más justificada su participación en la guerra: abundancia de oportuni­
dades de esclarecimiento de la cuestión por la libertad de prensa y de pa­
labra; control parlamentario de la política exterior del gobierno; some­
ter la declaración de guerra a un previo plebiscito o a resolución de los 
representantes del pueblo y, por último, «diplomacia franca» (65). 

La problemática de la guerra culmina en el tratamiento de los me­
dios para evitarla. Porque la filosofía política católica no reconoce como 
fin principal suyo «legalizar la guerra» cuanto hacer vigente el derecho 
de la paz, defender la tranquillitas órdinis que no es lo mismo que con­
servar a toda costa el status qtio. Evitar la guerra quiere decir ante todo 
evitar las causas de la guerra que en determinado status quo positivo 
pueden estar operando. Conseguir la paz y defenderla quiere decir sus­
tituir siempre el derecho del poder por el poder del Derecho. Con otras 
palabras, preferir si llega el caso el orden a la tranquilidad. 

Para ello es claro que el respeto a un orden positivamente consegui­
do por la Ley es insuficiente. EÍ Derecho positivo tiene siempre algo de 
imperfecto. Más aún, la ley positiva formal es productora de intereses 
creados que pueden convertirse en algo diametralmente opuesto a la 
justicia y a la caridad. El Orden moral superior al Derecho positivo es 
el único que, con su mitigación correctora, puede reducir los peligros de 
injusticia que aquel puede entrañar (66). 

Si interesantes son los medios del arbitraje y del desarme, más impor-

(65) Pág. 767. 
(66) Pág. 772. 
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ta cobrar conciencia de los cambios del mundo social y económico que 
impone la transformación de la ordenación política y jurídica de las co­
munidades en que tales cambios se dan. 

Rommeri plantea desde esta perspectva, tal vez no tan desarrollada 
por él como hubiera sido de desear, la idea de una que nosotros llama­
ríamos paz histórica o paz cambiante que, por paradoja, resultaría la 
verdadera concepción de Ja paz perpetua. Más que nunca en nuestro 
tiempo en que el cambio histórico no sólo se produce sino que se hace 
patente y operante en una fabulosa socialización de su existencia y sus 
efectos, creemos que la idea de la paz como vigencia de un orden moral 
y jurídico permanente postula un ordenamiento institucional que co­
mience por declararse transitorio y revisable. 

Este objetivo de facilitar conscientemente el cambio de las estructu­
ras jurídico-polítlcas es el secreto de una paz justa en nuestros días. Y si 
ello es necesario en el plano internacional en que la estabilidad se nos 
antoja menos durable, tampoco deja de serlo en el plano estatal cuyos 
ordenamientos, cada vez más vinculados a la realidad histórico social de 
cada pueblo y simultáneamente cada vez más dependientes de los giros 
económicos, ideológicos y políticos del universo entero, requieren institu­
cionalizar el cambio, quizás con más urgencia, cuidado y previsión que 
evitar sus consecuencias. Hoy, sobrevivir políticamente es proyectar 
a corto plazo diversas soluciones para la vigencia concreta, del complejo 
substancial que informa el orden político. Hoy, en fin, tan importante 
es formular una ideología como imaginar los variados modos sucesivos 
de su institucionalización. . 

Y si al parecer lo que caracteriza a nuestro mundo es la falta, incluso 
el agotamiento de su capacidad creadora de estructuras políticas y aun 
de fórmulas ideológicas de esta índole, que le obliga a reiterar con vio­
lentas adaptaciones pretéritas vigencias, habrá que insistir en que tal 
tensión entre el cambio histórico y la empecinada conservación de orde­
namientos positivos, jurídicos o no, correspondientes a momentos y su­
puestos diferentes y superados, multiplica y agrava hasta el máximum 
las posibilidades de que sea alterada la tranquilidad del orden. 

Dentro de este fundamental enfoque las causas hoy reconocidas de la 
guerra: nacionalismo, soberanía absoluta, insuficiencia de las organiza­
ciones mundiales de seguridad, reciben una valoración adecuada en cuan­
to posiciones cambiables en sí, pero que se conciben como indiscutibles. 
Nada de esto es indiscutible si no se apoya, más aún si no es la traduc­
ción concreta de una base moral incuestionable. La base moral de la So­
ciedad de Naciones resultó ser sencillamente contrapuesta a lo que sus 
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instituciones y sus fórmulas parecían ofrecer: la unidad y cooperación 
de los diversos pueblos (67). 

Mas en la búsqueda de la base espiritual para una organización pací­
fica del mundo, Rommen, siguiendo la doctrina pontificia-, declara fií"" 
memente que la religión, elevada al lugar más alto de la jerarquía de los 
valores humanos y no utilizada simplemente como factor utilitario en el 
proceso civilizatorio, es la base real y posible jdun para este mundo ma-
rerializado. La consecuencia es qile deben rechazarse los argumentos 
hov en boga para proporcionar un orden pacífico a los pueblos a los que 
se quiere ver constreñidos a cooperar y ordenarse en virtud de una cre­
ciente, interdependencia económica, una insoslayable intercomunicación 
fomentada e impuesta por los avances tecnológicos y un irreprimible te­
mor a la capacidad destructora de los artefactos de guerra. Nada de esto 
.és suficiente. Es posible, por el contrario que todo esto conduzca al fin 
a la más completa desintegración de la debilitada comunidad internacio­
nal condicionada hoy más que nunca por el espectro de la catástrofe (68). 

Cuando Rommen quiere culminar su formidable aportación a la filo­
sofía política, traza las bases de la paz internacional. 

Y la primera es la existencia de una gran homogeneidad moral que 
sólo proporciona «la aceptación comtin de los principios vivientes del De­
recho Natural fortalecidos por la conciencia de una hermandad común 
nacida de una común relación filial con su único Dios y Padre» (69). 

La segunda, el convencimiento de que el poder es un hecho social tan 
orieinal como el propio Derecho y de que, por tanto, las instituciones ju­
rídicas, la misma ley positiva no son por sí mismas sustitutos suficientes 
del poder (70). Al menos, no lo son si no tienen un poder superior que 
pueda vencer y dirigir los poderes privados sociales y económicos. Y esto 
es igualmente cierto en el orden interno como en el internacional. En 

(67) ' Romnioii , cn i rc olriis precisiones, sefial.n m u y aj^nrlítmonle que el fracaso de dicha or- ' 
¡lhni?acion se manifcsló en el lieclio de riiie sns miembros establecieran cn i re sí parlicti larcs 
alian/.as que , se insislia, no dejaban de estar en el í m b i l o de aquella. ((Precisamente estaban 
dent ro del ámbi to de la Sociedad por la gran debilidad de ésla». (Vid. p.'íg. 805). Tal hecbo, 
consecuencia de una falta de prestigio y de autoridad no es desdeñable, ante la presente aven­
tura de la 0 . N. U. y los diversos pactos regionales. 

(68) R o m m e n insiste en el pel igro que ofrece la in terdependencia económica llevada al 
m á x i m o (vid. pág. 815). y desenmascara el racionalismo de quienes operan con un tipo bu-
mano identificado con el homo occonomUía. Por lo demás , esta postura no es n u e v a ; fué ya 
expresamente forniidada por H. .Spencor y B. Constanl a quienes hoy nadie se atrevería a re-
fe r i r ' secomo direcics inspiradores de una tesis propia, tal es su discordancia con la experiencia 
histórica que les siguió y el cuadro de problemas del m u n d o contemporáneo . En la medida en 
que ellos fueron originales , sns discípulos de hoy nos resultan anacrónicos. 

(69) Pág. 821. 
(70) : .Pág. . 823.: • 
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este último más todavía, porque aquí falta aún la contribución que al 
freno de los diversos poderes proporciona la unidad nacional (71). 

La tercera, es la necesidad de un concierto, entre las grandes poten­
cias para ejecutar la Ley. Rommen se muestra escéptico a este propósito 
respecto a la eficacia de una policía internacional (72). 

La cuarta es hallar un medio para cambiar pacíficamente el status 
quo. «La cuestión no es la legalidad de las acciones y situaciones del or­
den concreto de los tratados, sino la legitimidad y la justicia de un cier­
to orden concreto y de la efectiva distribución de poder, riqueza e in^ 
fluencia,"competencia y dirección» (73). 

Sobre estas bases, Rommen critica con^ó utópica la idea de un Esta­
do mundial (74). Tal forma política tendría que ser un superestado si se 
lleva a sus últimas consecuencias el ataque contemporáneo a la soberanía 
de los estados, pero además encontraría en la lealtad a la propia nación 
su más seria limitación precisamente en aquellos casos en que el Estado 
mundial hubiera de demostrar la plenitud de su eficacia. En cuanto a un 
tribunal mundial—otro de los recursos en que se piensa para dirimir con­
flictos—Rommen cree que sería inoperante en los conflictos no legales v 
aunque no lo fuera, aun cuando se resolviera el problenia del quis judi-
cabit, quedaría en pie el de la ejecución de su decisión. Esta, acaba 
Rommen, reiterando el núcleo de toda la perspectiva en que se mueve, 
sólo se llevaría a efecto cumpliendo el deber moral respecto al bien co­
mún internacional. 

En el fondo de la contribución de la filosofía política católica a las" 
cuestiones internacionales resplandece esta doble exigencia: Imperio de 

(71) Píig. 824. 
(72) Píig. 827. 
(73) Pág. 832. Adviéilase que no queda l imitado el fuiídaniento del cambio pacífico a la 

logil imidad o juslicia de un cierto orden concrcjo, sino qnc dicho camliio pnede venir exigido 
|)or lina efectiva distr ibución de poder. TJna vez más, la filosofía política calólica l iene en 
cuenta los imperiosos reclamos de la realidad social. 

(74) Sobre el Eslado m u n d i a l . Pío y^W lia dicho palabras muy signiri<;alivas al dir igirse 
•r los miembros del Congreso (Roma, abr i l , 1951) del Woríd M'^ncnicnt jor Wúríd Federal 
GoKernnicnt. Vid. también \Z. A. CO.NWAY : Piíis XIí nnd Wtírid. Fcdcnition nu' Aiñé.ríra, 28 de 
abril 1951 y las alusiones a la cuestión en la Cámara de Rcpresoiilantes esladoijnidense. Ade­
más , / ! Federalismo e le relioioni en NOHZÍQ fedcraliste innndiale, abril y j un io Jo 1951. Con 
la prudencia que le caracleriza, el Papa reclama sobre este asunlo cicrlas condiciones previas : 
respeto a las naciones ; evitar el un i ta r i smo mecánico; apartarse de los caminos Ir i l lados; uiui 
sana filosofía social; contar con la experiencia histórica e imaginación creadora. No hay que 
olvidar, por otra parte , que desde ciertos sectores católicos, la idea de un. g o b i e n o m u n d i a l 
y aun el federalismo es visla con recelo vinculándola con el c c m u n i s m o y al observar el apo­
yo que le prestan los protestantes, por ejemplo en Norteamérica. Oira acHIud favorable, en 
É. M. HutGHiNS : Santo Tomás y el Estado mundial, trad, cast, líev, de Occidenic, Madrid, 1952, 
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la ley común moral inviolable y responsabilidad efectiva, a la luz de 
esta Ley, que es decir a la luz del juicio divino, de las grandes potencias 
encargadas de ejecutar la justicia y defender la paz en la paz y en la 
caridad. 

El amplio panorama de un universo isometido al Derecho, se concen­
tra en la pequeña pero substancial y decisiva voluntad del hombre con­
creto que ha de responder ante Dios del uso de su libertad. El gober­
nante y más aún el gobernante de las grandes potencias queda desnudo 
dé todo refugio fatalista e impersonal de las instituciones. Pero fabulo­
samente dotado de la capacidad de servir con su razón y con su'volun­
tad al plan de Dios sobre la creación entera. 

La filosofía política católica, tras su periplo por todas las estructuras 
de la vida social desde la familia hasta el totus orbis, pasando por el-De­
recho, la economía, la política, el Estado, vuelve a encontrarse con el 
único problema en verdad decisivo y a la vez con'la raíz de" toda; solu­
ción: el hombre, la naturaleza humana llamada a la perfección en la 
justa ordenación de la convivencia con sus semejantes. 

Se habrá observado que, tras recoger las bases conceptuales impres­
cindibles y de haber fijado su posición respecto a las teorías afines e in­
cluso respecto a las que constituyen una clara secularización, la parte de 
la Filosofía política católica que, en la exposición y desarrollo de Rom-
men, hemos procurado nosotros resaltar es cabalmente lo que guarda 
más íntima relación con los grandes problemas actuales. Creemos que 
con ello alcanza una obra como la de Rommen y su comentario, en al­
gunos casos unas anotaciones. buscando más actual desarrollo, como 
puede entenderse nuestra labor én las páginas precedentes, el verdadero 
sentido de su oportunidad y su eficacia. 

Por eso, han sido aquí abordadas especialmente las cuestiones de la 
soberanía estatal y el origen del poder; las relaciones entre la Iglesia y 
el Estado y la relativa a la comunidad internacional, én la guerra y en 
la paz. Si bien se mira, dentro de este cuadro de problemas se mueve 
nuestro espíritu intensamente agobiado por las perspectivas actuales. Si 
a todos ellos no tuviera nada que decir la Filosofía política católica, la 
humanidad podría estimarse definitivamente perdida. A pesar del tre­
mendo condicionamiento que las circunstancias históricas imponen al 
recto discurrir de nuestra mente; a pesar de la saturación histórica que 
en lo tocante a fórmulas ideológicas y estructuras jurídico-políticas pa­
rece caracterizar al hombre de hoy, la filosofía política católica es un 
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eterno recurso de soluciones en potencia. Esa posibilidad suya para reor-
denar el mundo social está avalada por la historia, en el sentido de que 
no ha habido circunstancia nueva o giro fundamental que no hayan po­
dido ser enjuiciados y al fin superados, abriendo esperanzas tras la duda 
Y la confusión. 

Rommen ha cumplido su papel, no limitándose a una desmayada ex­
posición de «generalidades». Imbuido cardinalmente de la mentalidad 
y del pathos ordenador y armonizante que aquella filosofía inyecta 
a quienes se adentran en su profundo y luminoso fondo, ha sido fiel 
a la exigencia expansiva que brota de ella misma. Es posible que las 
más recientes y agudas expresiones de un mundo político cada vez más 
inquieto y revuelto no las haya alcanzado en su reflexión constructiva. 
Modestamente, nosotros .hemos apuntado a algunas de ellas. Pero Rom­
men compuso su obra, con la conciencia de que si la vida histórico social 
es a veces rápida y lo es en mayor medida que las concepciones huma­
nas, esa misma vida es proyección y desarrollo de una cardinal realidad, 
la persona humana, cuyo concepto, en la Filosofía política católica, jue­
ga el mismo papel. 

Si hubiéramos de concretar una impresión final de cuanto Rommen 
nos ha sugerido, diríamos que pocas veces nos hemos visto envueltos en 
el sentido dinámico de aquella Filosofía como en esta ocasión. Aún más, 
pocas veces como ahora, hemos comprobado el valor objetivo y el des­
pliegue insoslayable de un sistema filosófico-político, con más absoluta 
independencia de sus teóricos de todos los tiempos. La doctrina católica 
sobre el Estado envuelve y supera más que ninguna otra la específica in­
dividualidad histórica de quienes a lo largo de los siglos la han ido ela­
borando. Pero la instrumentalidad de éstos constituye a la vez el signo 
de su verdad v el elogio de un servicio a la cultura v a los hombres. 

He aquí por qué ningún otro sistema, como éste, con su apariencia 
dogmática y conservadora, puede ofrecernos más juventud auténtica. 
Ello parece conseguirlo alimentándose de la incesante contribución de 
sus teóricos, cuya labor personal subsumiera en la corriente secular de 
su propia permanencia. Y sin embargo, la mente de tales teóricos logra 
vivir, enriquecida por esa corriente, para el servicio de la humanidad de 
cada hora. Logra vivir como un fruto, como una proyección ejemplar. 
Tal es el caso de H. Rommen. 




